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l A I I T E  i X f R A N J E R A

Por fin, (iaspues de un largnisimo silencio, el 
lelégTífo da señales do f id a  para  decirnos des­
de Florencia, reflriéndose á la Gacetaoficial, que 
el Rey de Prusia ha enviado al q ue  llaman de 

Italia las iiisigoias de la  órden del Aguila Ne­

gra, en prueba, añade, i e  las 2>ueMas rehcii>~ 

nes nucexislM  entre á in b n  f 0 beran0$.
£ u  seguic'a, y comu pura aseg i'rar el ef-ícto 

que prateuden p ro d ix ír  los úsp irado res  del te- 
légralo coa la  an terio r noticia, dice «que los 
súüditoa ausuiiacoa residentes eu Chile han 

pedido y obtenido la  protección delcdnsu l ita> 

llano.»
Aquí tienen ouestros lectores le» dos únicos 

sucesos que lian sacado a l órgano  mAs locuaz y 
m.'intiroso del siglo XIX, del tensz silencio que 
tanto  tiempo bá viene obserrando . Ya pueden 

respirar librem ente los italianUntos lie dentro  
y tuera de la  Península. El haber sid«.' condeco­

rado  Victor Manuel con las insignias <le u na  ó r ­
den  que no había sob -tano  en Europa q ae  no 

poseyera, es todo cuanto podía desear el reino, 
asi llam ada por algunos, da Italia, para librarse 

del desmoro^iamiento visible que está tsperí* 

m entando .
Da los subditos austríacos que se han puesto 

en Cbile bajo la protección del cónsul italiano,
. que tan  solemnemente nos anuncia el telégrafo 

sin duda para darnos o tra  p rueba  e» lavflr de 
lo bien que andan las cosas para üI re ino  itá li­
co, no decimos m ás para  que se vea la impor> 
tancia del suceso, sino que segun nuestras t.o- 

ticias, el núm ero,de esos súbditos es tan g ran ­
de, que faltarán  algunos para com poner media 
docejia. Esto suponiendo que U  noticia sea 

cierta, que do  es poco su p o n e r, dado e\cré~  
dito  d eq u e  goza e l órgano que nos la cúniunica.

E l 13 del corriente se h a  verificado la  aper­
tu ra  d e  las Cámaras p rusianas, abriendo la sq- 

sicm en nom bre d^l R e y , el conda do Bism ark, 
presidente del Consejo. lié  aquí el mensaje. 

Beai:

' «Es la  última legislatura do pudieroa aprabif.^e los 

presupcestO!!, ;  fae preciso que contianase J i  adm iais- 
tr ic io n  del país l ia  ellos. Los doe\:m*G(os juU ílieatí- 

Tos del sistema admlDietrativo, se  publicaráo nQcial- 
mente y  el estado de Ion ÍDgresosygaetosilel corriente 

año seri pre^eatade lamediatmneQle,

' La situación Gaaociera ' estiDÚa favorable. Sio al­
terar el equilibrio del presupuesto se bas podido me­
jorar en el proyecto que 0:i serí preseutadú los suel­
dos délos empleadosÍDferioreü.

El discurso del Trono enuinera los proyettoa de ley 
qae serán presentados á  las Gimaras, tos cuales se re- 

•lierei:
Al «rregloüe los g»?tos de cobraaM del impuesto 

tarrítonaljá ladismínucioD de lus pa»‘os jadíciales; 
á las subvendcBes; átoscamiaos «*elllerro; i l í  ea- 
ten«íoD del Bjoco; á )a abolicioii de la prohibición de 
laicoaiíeíouesdeiomaleroa. ' - 

Lh Cámara se ocupírá «o los tratados de comercio 
-concluidos con Lnietnbargo, e! ductdode AnhíUy, la 
•eiutiad libre de Brema; del tratado de bs»<»rícíoi con 
4^laterpa, y por último, del tratado de camorcio 
•aiuátadocün Italia y GUja ratiOcacion espera ei Uo** 
biuroo con confiauia por todos los Eattios del Z<)1!- 
vereio.

-  El discarso del Troao menciona despuea el Real de­

creto que da á la Cámara de los se&ores ñ o r base só­
lida qae do podrá ser inodiRcada ae otra mauera que 
por la vil legal. El dlKurso prosigse de teta ma­
nen ;

Despues da las eatiriles discusioo&> de machos años 
sobre la nuuva reorganización del ejé:cilo, e! Goúier-
00 00 podrí* esj^arar, presentaQdi>du nuevo £us pro­
posiciones, ua rasulíado fdvorubte; s9 detendrá, pues, 
eu las digpo.-ticiooes que e^tán actualmente en vigor 
s«bre la obligacíoa del servicio militar. D^ploraodo 
esta resoluciuD, que seveob'igsdo 4 tomar, el Go­
bierno, penetrado de la necesidad de raaoténer la 
reorganízacíiiQ y de pedir tambieo para el porvenir los 
toados necesarios para sirrealizacton.

U  Gobierno persiste eo ¿us esfuenos para el lipido 
y vigoroso desarrollo del poder prusiano, y en tos ex­
traordinarios recursos que £0U iadispen&ablos pira la 
erección Ja establecimientos marttimos sulicieotns 
para la adquisición T a! armamento de buque° de 
guerra. Un pro;ecto de ley relativo á estos créditos 
eitraordinarioí será presentado de nuevo á h  Cá­
mara.

La« relaciones de ia Frusia con les Estados extrao- 
jeros sua satisfactorids y amistosas.

Habiendo cedido el Austria por el convenio de Gas- 
t«iQ su parte de soberaoia sobre Laueoburgo ai rey 
de Prusía, ba iido agregado oste duordo á la CiTona 
prasiara.

La voluntad del Rey es que este ducado disfrute da 
todas las vcotajts da la proteccioa y de los cuidados 
que tiene derecho á esperar de su uqíoq con la 
Prufis.

La decisi{ui deQoitiva sobre el porveoir de los Du­
cados de Scbleí^wjg y de Hulsteia ha sido reservada, eo 
ei convenio de GiiiteíQ, para un acuerdo ulterior. Uás 
por la posesion del Schleswtg, y por la posleion 
que ha g jzadu en el iotet^íía, It Prwtia ha recibido 
una prenda auiiciente da que no se tomará este 
acaerdo, lastimando los intereses nacionales de 
la Aleaanía y laa legitimas .lemaaits de Prusia. 
Apoyándose en su propia conviecion legal, coB&rmada 
por otra parte por la opinion emitid» por tos síndicos 
de la Corona, ba resuelto el Rey conservar esta pren­
da en todas las círcunstanciis ba¡>ti que se obten­
ga el resultado apetecido, y sabe que en osta re- 
ioiocioa es secundado por el asentimiento de :ii 
pueblo.

Se presentará un provecto de !ej encaminado á pre­
parar la ejecución del canal dsl mar del Norte en el 
Báltico. Li importaocia de luta obra para Prusia y 

'toda la Alemania, da al Gobierno la conQanza de 
que las divergencias de opiniones sobre las cue¿- 

'UOQSS interiores y la a.títud tomada por los dileien- 
tes partidos politices, tendrán tu limite en ¡os debe* 
res para con la pátria común. El Gobierno coolia tam­
bién que las dos Cámaras se prestarán de corauc 
acuer¿) y eu tiempo útil á la realiiaciOQ du la em­
presa nacional que, por sus raiacjoues coo los Duca­
dos del Eíba, incumbe más directameote aún á la 
Prusia.

Abora que las estipulaciones deGastein sobre el 
puerto db Kiel b&n asegurado á  k  futuraencuadraale- 
mana el puerto que la (altaba, iccnnibe á la reprei«n- 
tacíondel país poner al Gobierno en disposición de 
abrir, sobre bases coavenientes, las uegueiaciones con 
los Estados aliados.

El discurso, del Trono menciona, por último, los 
homenajes rundidos al Rey en cuatro pruvmcias con 
motivo del quincuigésimo aniversario de su  reunión á 
la Prusia, y concluye as i:

El Gubierito.dei Rey está convencido de que íi se 
examina, sin prevencioo, sin pMion, y tijándose sólo 
en los iiechos, lo que le lia sido permitido obtener y 
lu que se esfuerza por alcanzar'eon la ayuda do la re- 
pre^iíticion nacional, se pueden encoijtrar los me­

dios y el objeto en los que todos los parti’lo; se bailan 
de acuerdo. Si os sentís animados del de«eo de buscar 
y mantener l is puntos ds acuerde, no fitltirá á vues­
tras deliberaciones la bendición y e! triunfo.»

Nuestros lectores se habrán fijado segura­
m ente en el significatiro párrafo del díscurío, 
q ue  alude á  las luchas sostenidas en tre  el Go­

bierno presidido por Bismavk y loe progresistas 
de la  C ám ara que a l l i , como en to-ias partes, 
B osabeodaro tras m uestras de patrio tism o ni h a ­

cer m asquo  ponerobstácu losátodam ^dida que 
pueda contribuir a l engraud^cimiento de la pá­

t r ia ,  á  trueque de satisfacer sus ambiciones de 
partido. Pero tam bién habrán notado quo Bis- 

m a ik  no se m uerde la  le igua para  decirles que 
el Gobierno no piensa ceder un ápice de sus 
proyectos. T<;ndremos,  pues, una nueva re(>re- 

sentacioa de la com edia parlam entaría  prusia­
na : la  C ám ara negará los subúdios que le pide 

el G obierno, y estd dejará cesantes o tra  vez i  

los diputados y proseguiiá su m archa sio pre 

ocuparse lo m ás mínimo por escrúpulos parla- 

m ea tarios.
Del Im perio vecino nos llega tin a  noticia por 

medio de tina eorrespondoncia dirigida á  un 

diario belga, que ha llamado v ivam en t. nues­
tra  atención. Parocc q ue  e s  el últim o consejo 
de ministros se ha doeidido enviar un  cuerpo 

de observación á  una de sus fronteras.
Si hemoa d e  d a r  crédito á  una ca rta  d e  Vieoa 

que tenem os á  la  vista, tam bién parece que 

ciertos sucesos que hoy llam an en prim er té r ­
mino la atencioa d e  Europa, son afecto de p la ­

nes fraguados bajo  la  dirección de un princip i-  
lo cuyas calaveradas y estravagancias todo el 

m undo conoce. La Corretpundeiicia de V ibm , 
añade, que si esos planes tallan, nada sabrem os 
sobre su  fin; pero que si alcanzan éxito , la  par­
ticipación del susodicho prineipito  so h a rá  m a ­

nifiesta. De todos modos el corresponsal vienen- 
se da como posibles, revelaciones curiosas que 

com prom eterán á m uy grandes personajes de 

Europa.
P o r iioy no  decimos m ás.

EL P E N S A M im O  ESPANOt.
H A D R in, i d  DC BNSItO DE 1 8 d O .

B8TCSI08 SOBBE L \  FILOSOFIA DB BAKTO TOMAS, 
POR BL UUYS. P. PKAT CBFBRIfO OOKZALBS, 
DüLSAOFlxnO OROBN DB PUBD1CA00RB8. MANI­
LA; 18ó3.

I.

Oijeto áe esta o^ra. 

Aprovechamos con m ucho gusto la  presente 
coyuntura , nada propicia ciertam ente para tr a ­

ta r  m aterias política», dando á  nuestros lec to ­

res y al público en general alguna idea del p re ­
sente libro, e l m ás i.otabie sin duda qué h a  sa ­

lido á luz en  castellano en tre  nosotros desde 
q u e  el insigue Balmes ilustró la nacioo españo ­

la cou su (ibsofla  funddm etU al, m onum ento 
inm ortal levauíado á la verdadera ciencia por 
uuo de los génios m ás eoiiuentes del siglo.

Uáso negadoá España, por algunos quose dicen 
hijos suyos, la  gloria de haber tenido verdadera- 

! m ente pensadores grandes y  originales fundado­

res de escuelas cuyas doctrm as lleven nom bre

do filosofía  eipaño la , envidiando por eonsi- 
giiieato la gloría da o tras naciones europeas, 

que aan  dado s  i nom bre á los sistemas engen­

drados en ellas por sus filósoík» más famosos. 
En u n a  palabra, estos tales quisidran que hu- 
biej? una escue 'a  eipnñolado  fílnsofia, como la 

hay alem ana, francesa, eteocesa, griega, t n -  
d iana , ek ina , etc. ¡Có'nD si las v e rd a le s  a ltís i­

mas á cuyo estudia se consagra ia filosolia fue- 
son de osta ó de aquella nacían! t* (̂5mo si no 
lucra ospacificiraonte la m ism a e i  todas par­

tes la  razón hii m ana, ilustrada y guiada infa­

liblemente por la verdad m ismaí

jCosa notable! Los que echan d e  m énos en 
España una escuda  de Slosofla española , son 

cabalm ente los mismos que, repudiando la  ri- 
quUima herencia in telectual que nos legaron 

los sábios y antiguos filósofos dti nuestro  país, 
se h an  d id o  á estudiar en libros y escuelas ex ­

tran jeras los falsos conceptos, ó  por mejor d e ­

c ir, ios erro res estram bóticos ^ 1  filosofismo 
galo-germánico desacreditado ya en su misma 

pátria; y á im portarlos en tre  nosotros no sin 
grave daüo  d )  nuestra  herm osa lengua, h o rri­

blem ente desfigurada y convertida en algarabía 

ridicula é ininteligible por nuestros au tores a le ­
manescos. {Singular españolismo por cierto, que 

asi corrom pe la  ciencia como el idiom a, b o rran ­
do de la fisonomía iutelectual de nuestra  na- 

c im  sus m ás bellos y nobles caractéres!

{Extraño modo de crear eu España u n a  es­
cuela nacional acudir á  fuentes extranjeras, y 
envenenadas por añadidura, y  trae r envueltas 

las doctrinas recogidas aití en u na  parla gaba* 
t.ho-germánica, capaz de espeluznar á  quien no 

haya perdido en teram ente ia  luz del buen  s e s -  
tido y el gusto sabroso de su propia lengua!

Por lo dem a?, sem ejante aspiración es vana 
y peligrosísim a, por no d e .ir  dañada en su  

principio y en su fin. España no h a  tenido ni 
tendrá  jam as («si lo esperamos d e  la misericor­
dia divina) una escuela propia y  original de 
filosoña. Estn ciencia es una como la  verdad; 
no tiene pátri::, i!i liaca distinción de tiempos, 
n i acepción de ¡>-jr j  :ias. La pluralidad, la  va> 

riedad, la nacionalvlad, son propias do los fal­
sos si-'temas, los cuales s guiendo la ley un i­

versal del e rro r  pertenscen á determ inado lu ­
gar y tiempo, al revés de la verdad, de suyo 
universal y perpé tua. Ahora bien; en España se 

ha cultivado siem pre por sus filósofos más in ­

signes la filosofía verdadera, perennt^ form ada 
en la  série de los siglos por los ingenios más 

em inentes que han florecido en  todos tiempos 
y países desda Sócratesy Platón hasta  los e tc la -  

recidos m aestros denuestra  edad , en tre  los cua* 
les no dudam os que ocupará un  lugar distin­
guido el ih is tro au to rd e lao b i'a  que anunciam os. 

La au tigua filosolia, singularm ente la de A ris­

tóteles, corregida y am pliada; las enseñanzas 
divinas d e  la Sagrada E scritura y  de la tra d i­
ción; las sublim es especulaciones da los santos 
Padres; las defiatcioaes dogmáticas de la Igle­

sia, y eo sum a, los lugares todos da la teología 
y de la  erudición histórica; hé aqui las fuentes 
de la filosotla cultivada por espacio dfl muchos 
siglos en las escueias católicas y  m uy especial­

m ente en las q ue  han difundido las riquezas dei

saber en nuestra  pá tria . Justo es añad ir que e /  
g ran  doctor de esta  filosctía, el m aestro de to­
dos los verdaderos tílósofjs que han venido 
despues de él, es Santo Tomás d e  Aquino, lla­

m ado con razón el An(]6l de las escuelas, no  tan  

sólo por la inm aculada pureza de su coraz&n, 

sino tam bién por la penetracioa de su  espí­

ritu ,

Ei estudio de las obras del santo doctor y 
siagularm ente de su Suina teológica, fuó gene­

ralm ente por espacio d i  mucho tiem po la 
ocupacion constante de los am an tes sinceros de 

la  sabiduría: allí se encontraban reunidas todas 
las riquezas intelectuales atesoradas basta  e n ­

tóneos, y expuestas j  ordenadas con tal clari­
dad, exactitud y dístincioa, quo nada dejaban 

que desear ni nada qua hacer (salvo ea  la parle 

relativa al estadio de la naturaleza) á m aestros 
y discípulos. AUl tam bién se enconirabau  toda 
claso de arm as para  de'.ender aun en ol tr ibu ­

nal da la  razón las verd ides d e  la  sag rada re ­
velación, y para  com batir y herir  d e  m uerte  los 
errores y heregias qua en  todos tiem pos han 

engendrado el orgullo y las o tras  pasiones del 

hom bre decaído. Tan vigorosas e ra n  y son e s ­
tas arm as, qiia si m is  fogoso Usresiarca Jel si­

glo XVI teníalas por invenciblos; y por su {Jarte 
el grande San Ign-.cio de Loyola, suscitado por 

la Providencia divina para contener el estrago 

del luteranísm o y de las dam as sectas y errores 
nacidos de él, no vacilaba en señalar en tre .los 
medios de conservar la  fidelidad debida á  la 

Iglesia católica la estima de I js  autores escolás­

ticos, y  en p trtic u la r  del doctor angélico, por­
que es, decia, una eioelencia propia de su  doc­
trina exponer y  definir con t ‘ida exactitud  los 

dogm as necesarios á  1a salud conforme á  l u  
necesidades de los tiempos eu  que vivieron, y 

también de los posteriores, á Rn üe re fu ta r  cum ­
plidam ente los errores d é lo s  hereges.

¿Qué maravilla es, pues, que estos mismos 
herejes, y  los filósofos inform ados dd su espíri­
tu , 89 esíorzasen en  desacreditar á  los doctore» 

escolásticos inventando can tra  ellos to lo  linaje 
de espacies falsas, sublevando al mi.smo tiem po 
contra su doctrína el espíritu  d e  índepanddiicia 

q ae  n 'inca  m uere del todo eu el corazon hum a­
no? No vacilamos en decirlo: el mismo espíritu 

anti-católico que movia la  guerra  doclarada por 
los novadores contra la Iglesia católica, cuya 
ru ina  Itabían ju rad o , era tam bian el principio 

de sus conjuraciones y de su só d io s  c o n tra ía  

filosofía del doctor angélico, y en general con­
tr a  la ciencia toda, y las ;nstitueioiies que lle ­
garon á flore :er en la edad m edia. Y fuá tan 

universal el efecto do esta conjuración, que no 
sólo tos incrédulos y protostantes, en tos cuales 

era m uy natural, sino aun en tre  los mismos c-itó- 

licos, salvas algunas ex ^p c io  íes, llagó á  rep u ­
tarse la edad m ed ia ' por una época d s  oscuri­

dad , de barbárie, de tan  densas tinieblas, que 
no parece, dice un au tor atem an, sino que po­

dían  cortarse con una navaja.

E n  tanto que asi se procuraba desacroditar 

la filosofía, las artes, la lite ra tu ra , las costum ­
bres, en  fin, todo lo que habia nacido ó  perfec- 
cioúádose á  la  som bra protectora de la Iglesia, 

todos los principios de la  civilización cristiana.
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pasadizo que  establece comunicación por encima 
del n i tr  e n tre  la tie rra  y  el Inerte  j  eacima del 
cual se  ven altos parapetos cobierlos de  cañonea 
que uom absQ  su s bocas po r la* tro ce r ie . Cuando 
llegaron á unos aeseota pstoe d s  u n  rebellín , loa 

centinelas fritáron le* :—^Q aián vive?—La juaticia, 

respoudi^ el principal da  les esbirros; o so  que les 
d e jc u n  pafar p o r aquellos oMuro» y  cavernosos 

tránsitos,, que  saleo á la  espianada que  conduce í lo  

m is fuerte  del cnstiUo. Este se ha lla  cereacki de fo­

s e s  y coütraiesos, y los m uros posteriores e a  escar­

pa se k n o te B  encim a de « n  seno del m ar c a y u  
««UM losbaóaban b i s u  una g ran  profundidad.

Kra la noche oscura, las torrea se preseotaban 

Cúffio espectros sombríos ysolitarioi seetadcs en  los 
muros, de donde «alian las voces de los escnch ii 

^u e , daban ei qui»n vive, y tiacian esK em ecerde es-

panto elcorazon de Bsbeia.

de ligt-*, que cuando libre no conocía 
“  "“ M o Qt «t dBSdlieoto. aliora eo ;joder de  la ju s -  

bü  n m . T  malvado) se presentaba

hfir I! 1- * ’ y dominada por una  co­
fa fd la  ,  timidez m ujenl: los U t id ^  de  su  coraion  

e r a .  sem e ja n te  á  m « tiil.zo ..d o tiáb aD sela  l u  ro -  

dillas, temblaba de todos sus m ie.„bro .; « « í b a n -  

sete los cabellos y bañábale u n  .u d o r  de m uerte , 
a s ta  antiguo castillo, edificado p o r C á t'o sA n iú  

tu n a  un  aspecto sombrío y melancólico h a su  en la 
m iu d  del dia; así ügüresa el lec to r lo que será  de 

®®cbe, particu larm ente  para  u n  preso que anua
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allí con ta conciencia agobiada de tan tos homicidios 

y  maldades, cuya sola idea horroriza. Aqaellos ru i­

nosos m arallones, los inerlones y troneras, las cor- 
n i s u  negruzcas y onbiertas de yerbas oscuras, que 
mueve el a ire  Docturno; loa fesoa llepos de  cardos 

qne se  ven tenebrosos á la  entrada de las fo rtifica- 

ci9Qe«; ta v iita  de las baterías y  niontocras de balas, 

granadas y bomíias en  los terraplenes, y  en  todas 

partes m orteros y cañones, gúm enas, cadenas y  fa­

ginas para  a rras tra r  las piezas da a r ti l lé rfay  para 

tapar las breclias, todos estos tristes y siniestros 

objetos tienaban de espanto el corazoit de Babeta.

Ninguno de ios esbirros decía uaa palabra, y  sólo 

á  grandes pasos con hachas de viento, qne atizaban 

frotándolas en  las paredes, de  nno á e tro  reducto , 
d e ta rrap ien  e a  te m p le n ,  la cfú .ln jeron á u n  e i -  

míDo cubierto  dd ca-^araatas, que b a js ta  y  coBiuni- 
cabs con o tiu s  tránsitos subterráneos y to iebrosos, 

alum brados entúnces por la luz de las hachas de 

viento, q u e  ios llenibao d e  un  hum o denso y resi­

noso, pur el que salieron al pié d e  una to rre . Su­
bieron por una «scalerilla angosta y derecha, y e n ­

tra ro n  en  un correóor con puertas en  ám bo: lados 

c<»respondieu{es á  an tigu '’s y fuertes calntiozos. E n 

e l fondo de aque} negro recinto detuviéronle delan­
te  de  una puerta baia y que  sélo eocorvánduse m u­

cho e ra  posiblu atravesarla; y aili, despues dn haber 
sacado dos grandes inaaojos de llaves, iotredujeron 

i  Babeta.
A  la  In i  de las antorchas presentóse A la viate
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piedra saliente en que apoyarse para subir á  él; y 
habiendo hallado un éseaíon, s« encaramó á é l ,  y 
estuvo muc'Uis horas contemphndo las enormes 
o lasq:e impelidas por el viento iban á  Mtrellarse 
en las rocas cubtiéndolai de blanca esptuna.

Finalmente, débil y fatigada, bajó al suelo y se 
dirgió á tientaá á  sq lecho ; luego envolviéndose 
con la manta, esperé que él sueño h  volviese lu  
fuerzas, Hablssele agolpadd 1* sangre á la cabeza, 
laow l le berviay ledolia en extremo, al mismo 
tiampo que tenia los miemlvos fríos y le temblaban 
como en la accesión de la calentura; t  nia á mis la 
boca seca, U lengua hinchada, nna sed abrasadora, 
un sabor amargo y un ardor que la obligaba i  estar 
con la boca abierta aspirando con alan el aire fres­
co, que sin «nbargo no le producía el menor alivio. 
Ya se volvía de tin lado, ya de otro, hasta que ven­
cida la naturaleza por tantos sufrimientos, adorme­
ció su espíritu sumergiéndola en un sueño profun- 
Jo y angustioso.

Duerde desdichada, que tus delitos queden ve­
tando en torau de tu lecho, y le conte’np'ancoo ojos 
malignos y funestos. Kilos aólos tormén tu compa­
ñía, y ni los ahuyenta el ángel de ia paz, oí te con • 
suela la esperanza en lu  misar eordias quá Dios, 
movido del amor que tien» í  sus criaturas, dispen­
sa iib«ral á los pecidores que levanta un c<)razon 
contrito 1 hn-niliado bácia bI piá de su trono. Este 
bení(¡no Padre de misericordia y de amor tú no le 
conoces, y sólo te acuerdas de su augusto nombra
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CAPITULO UIí

BBMOaDOHeNTOa.

T a ten d rá  presente el lector el modo como Babeta 

filé pre.'a una noche á m ediidos rfe Mj.rzo por u n  co­

misario de  policía que con otros fué á buscarla eu  la 

posada de cerca el rio Chiaía; y  la echaron m ano de 
un  m odotaneúbito  6 imprevisto, q u s n u  pudo valerse 
d c d o sp is to la sq u e ten ia s iam p re  aparejadas para le­

vantar los sesos a l  que  intentase p re a ie r ia ,  como 

quien sabe qua para ello ha dado mil inntivos. M r e ­

g is trar ana baúles encon 'ró  la poü'iia varioa pap«l9«, 
unos pn cifr», otros en caractéres regu lares , qu« da­
ban rouclia luz y de  cubrían  no p.i&iS tram as da la 
jóven Europa, con vanos nom bres de  cojspirajore» , 

secretos de  ganinetes, traiciones de  empleados « v i­
tes , d e a lta  policía y de embajada, e tc .,  órdenes para

levantamientofl, ínstruccioues para cunspir^r, avisos
para  espiar á c ia .  US personas, mandatos p a ra  s e ju -

cl r, para corromper, asusur 6 excitar á las antiguos
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fo rm á b a se  e n  e l  se n o  m ism o  d e  l a  h e r e g ia ,  6  

b a jo  l a  in f lu e n c ia  m i s  <5 m é ito s  d i r e c ta  d e  flu 

e s p iñ tu ,  u n a  (¡losoña n u e v a ,  r e ­

p a r a d a  p o r  c o o sjg u iea tB  d e  la  t e ;  u u a  G ^ so tia  

q u e  e r a  m is  b i e s  u n  t e s i i t lw o  d e  s e c ta s  j  e s ­

c u e la s  d i f a re n te c i  s ]  H C Íou«U tfno  (^g u JÍ^K ) se  

M s t i tu ia ,  c o m o  e B B M te r ia s ’f e l i g io u a ,  a d  t a m *  

b ie n  «Q to d o s  io s  d e m a s  e s tu d io s  y  s a b e r e s ,  i  

i a  ra z ó n  Éiei á  la  v e r d a d  d iv in a  q u e  c o m u n ic a  

c o n  e l la  m e d ia n te  l a  luz  d e l  ó r d e a  n a tu r a l  y  de  

la  re v e la c ió n  s a g r a d a .  N o  rc fe r ire m u s  a q u i  las  

o b r a s  y p ro d u c c io n e s  d e l  r a d o n a l i s m o  m o d e r ­

n o ,  m é a u s  o r ig in a l  p o r  c ie r to  d e  lo  q u e  p r e s u ­

m o  » e rlo , p u e s  m u c lia s  e n tr e  su!^ d o c tr in a s  son  

p lagioá ó  rem ín i^ice .ic ias d e l  n a tu ra l is m o  g en - 

U l i ^ ;  lu s to i io s  r e c o r d a r  q u e  h a b ie n d o  a s p i r a d o  

d e c i ia r  d e  iju .;vo  ¡as  b s s e s  d e l  s a b e r  y  a u n  de 

la  v id a  m o ra l  y p o ilú o a  d e  lo s  in d iv id u o s  y d e  

ios p u e b lo s ,  p re s e n tó  u n o s  c u m o  e n sa y o s  d e  

i tu '^ ra s  c ü n s i r u c d 'i . i . 's  d e n t í t ic a s  e n  tu d a  la  l i -  

u e a  r u c o r r i J a  j>or la s  c is n c ia s  e s p e c u la t iv a » ,  ó 

d e  C iro  m o d o , a li i  d o n d e  c r e ía n  v e r  a lg u u  re ^ to  

ru iü o b o  d e  l a  s a b id u r ía  d e  l a  e d a d  m e d ia .

Aitora bien; aespue^ de tres siglos d e  eusa- 

)us y tentaliviifi, ¡quédoc irina , de las q u e  ha 
engendrado el raciouadsiao, iia quedado en pié?

bigue liuy, por ejemplo, i  üei>cartes, a u ­
to r  C ie r ta m e n te  cütOlico, pero tenido por mu* 

cUos, lio sin alguua razuu, por padre del filo* 
botismo m üjernuTNiijguna da sus opiniones es 
liuy ¡.eguida por uinguua escuela; sólo vive su 
capiritu, auuquo oprimidu de las ru inas en que 

se liaa couverúdo los sistem as d e  filosotla que 

iittcioruu de él, siugularm ente los que el buen 
seuuuo de líiuropa, no pervertido dei todo, ha 

visto coa asom bro íoruidrse en A lem ania, y cu ­

yo descrédito puede decirce que taa eobrevivido 
á  sus autores. Co m ism o que d e  la  Qlosolla es­

peculativa, puede decirsá de la  p ráctica, ó  sea 
dti la moral y J a  la  política. Si las doctrinas de 

los nuevos apóstoles que en los últim os siglos 
toioaron á  peulius rubacer él derecho, la socie­
dad , la vida toda del hom bre sobro !a tierra , 

ao  hubiesen caído cu el olvido, pasado el corto 

período de tiempo que ü íos permít-i a l e rro r 
dom iuar á  ios entendim ientos, los tru tos que su 

aplicación ha dado en todas ia» naciones euro­
peas desde el tiempo en que em pezaron á difun­
dirse, óasiariau  á düiaostrar su talsodad in tr ín ­

seca y  escucial.

At'^^rtunadameule en nuestro  siglo va cono- 
ciénd<»e m uy á  k s  claras que se ha errado por 

mnclio tiempo el camino de la verdad; que los 

üiatemas uiLcidos do la  duda de Descartes, ó del 
pacto de Rousseau, O de la rolorm a de.L ulero , 

BOU falsos y funestos; que ei juicio desfavorable 
de ia edad  m edia ea una preocupación vana y 

ridicula; y por últim o, que donde e l siglo p a ­
sado, es decir, el bigto del m aterialism o y de 

la  superiicíaiidad científica, no vuía sino espesas 
tinieblas, b rilla  com o un  fanal encendido por 

la  Providencia eu m itad  de les tiempos, la 
gran tüosofia cató lica , condtnsada y ju n ta ­
m ente esplicada por el genio incom parable de 

Üanto Tomás de Aquino.

La generaciou presente comienza á  colum ­
b rar esta  luz, jam ás extinguida, aunque n-) 

precisam ente en su  mismo toco, sino recogida  ̂
trasm itida fisim enie por doctores insigne^ qiie 
ban consagrado su  euteudím iuuto a l estudio, 

iaUili(,'eiicia y eipusiciou d e  iaa doctriaas dei 
Sauto Uoctor, díseiniuadas en sus dilerentes 

obras; pu>ts ea de advm ti r ,  como dice m uy bien 
nutísiru au to r, que las doctrinas fiiobúticas de 
Santo Tomas uu su hallan reunidas en un  cuer­
po de doctrina ó  curso reg u la r  ó seguido, sino 
quo hay necesidad de en tresacarlas de sus nu- 

m;írosas o b ra s , y por cjQ»iguiantú consultar 
muchos volúmenes, reunir y clasificar _8us p a ­

sajes. com parar en bu sus ideas y pensam ien­
tos, para  pocier fo rm ar juicio exacto y cabal 
sobre el verdadero  espíritu  de su fiiosolla. ¡Be­
lla cosa á  la  v e r J id ,  guiar á  las inteligencias 

no versadas en a lu s  estudios de tilosofia y teo ­

logía en e l conociauento de las doctrinas de la 

v ^ a d e ra ñ lo s é H a , considerada en  sí míicaa y 
en sus aplicacíonaa m ás preciosas y tecundasi 

Fuera deEspi& a han em prendido esta  obra  
los Slói*fos m ás preclaros nues tro  siglo: los 

Liberatorea y Tftpareltis, los K leutgeu en  A le­

mania, k »  Raufica y otroe escritores en o tvas 

escritas on francés. Entro nosotras la obra  es­
taba por hacer; pues si bien es cierta , que ha­
mos tenido últim am ente dos m aestros insignes 

de filosofía, cuales fueron Balmes y el P adre 
C ueras, do la CompaQia de Jssus, á  qu ien  h a  

perdido !a ciencia católicj casi en e l mismo 
tiempo y en el mismo iu^ar d o td e  ha apareci­
do el nuevo astro de la sana filosofía, el prim e­

ro  tan  sólo inició, y esto con tim idez, como 
q u ie i tam e hab lar con pursoiias preocupadas 
en contra , el estudio filoíódco del santo doc­

tor; y el segundo por biabur escrito su obra  eu 
latín  para  el usodelas escuelas uoiiacom pletado 

la obra comenzada por e l grau tilósofd y publi­
cista .e^paiiol. Reservado i:stab<t á  un  hum ilde 
religioso español de la sagrada urden de predi­

cadores, cattidrilico de teulogia en la universi­

dad de Uanild, acom eter tan  árdua  em presa, y 
lo que todavía es máb de celebrar, llevarla  á 

cim agloriosam euttí, para  lo cual ha com puesto 
en  tres grandes volúmenes la obra que anun ­
ciamos coa vcirdadero goao ^  el p resenta a r-  
iículo, como que en ella vemos un  signo seguro 

de la regeneración intelectual y cien tifi '^  de 

nuestra p itr ia .
En o tro  articulo  segoírem os exponiendo coa 

palabras tom adas del nuevo fiiósoio espa&ol el 
objeto de su magnífico libro.

Hace d:as que h a  publicado ¿ a  Corresponden­
cia  uu suelto re ia tívoa ldoc t« r M anning, p i r ru -  
to que cual de costum bre ha ido rodando luego 

por toda la prensa que lo ha acogido sin refla- 
xion, ni discernimiento. Decíase en él que e¡ 

nom bram iento del vanerable Arzobispo, suce ­
sor dei Cardenal W issm au, hab ía sido muy 

im papular, sobre to d i  antro ciertas familias 
aristocráticas católicas, para  satisfacer á  las 

cuales, s e ib a  á  nom brar por el P adre  Santo, 
o tro  nuevo Arzobispo en Inghti^rra .

Todo esto DO pasa de s«r uua coleccíon de 
noticias descabolíadas y destituidas de sólido 

fundam ento. Con referencia á  persona, no sólo 

fídddigQa^ sipo del m ayor respeto que h a  salido 
de Lóndres e l 5  del a c tu a l , nos consta la  altí­

sim a consideración de 4 ue gozaba aquel P re ­
lado en tre  todas las familias aristocráticas ca ­
tólicas, ninguna de las cuales es capaz de lo 

que supone el articulista. Cualquiera que co­
nozca al íuiiy Rávcrondo señor Arzobispo, sabe 

q ue  su esqa^ lta  prudencia, su dulzura, sus ap a ­

cibles y caballerosos modales del m ejor tipo in ­
gles, atraen  las sim patías de chantas persouas 
tienen la dicha de tra ta r le . No i.ablamos de su 
ciencia,de su  elocuencia, de su clásico y p u rí­
simo estilo, pues que hace más de trein ta años 
que todu esto lo tiene acreditado en num erosos 

escritos, y porque adem as, la cuestión no es de 
saber, sino dé 16 que se llam a popularidad  por 

e l diario noticiero E u  estos di-.s [‘recisam ente 
el Arzobispo U anuing estaba do visita en e l In 
’teflur, fuera dá su diócesis, eouvidado en !os 
castillos ó  pa’aclos de los boLlés y grandes h a ­
cendados, donde se reúnen  sociedades escogi­

das , q ue  ei hospitalario génio de aquellos per­
sonajes suele festejar por una sem ana entera.

En principios de Setiembre se hallaba en una 
de éstas mansl nes cercade M anchester en don- 

'dd  pronunció un discurso sobre cstablecim ien- 
tós jorreccionates para  jóvenes varones, dis­

curso que atra jo  grande concurrencia p ro tes ­

ta n te  y fué celebradisímo. En un  palacio cerca 
de Liverpool, perteneciente á una famíQa ca tó ­

lica, (y  por cierto que la  señora es o riunda de 
España) toda la nobleza se d ispu taba la  honra 

da visitar al Arzobispo. Pudiéram t»  nombrai' 
las prim eras tamilias católicas d3 Ing la terra , y

todas ellas serían o tras  tan tas  am igas p articu ­

lares de‘ célebre docUff.
E ntra el Clero, su popularidad es universal; 

e l pueblo católico ingles le am a  tan to , como la 

respeta: sus salones están siem pre concurridi- 
Bimos todos los m artes: cuatido predica, que 

lo hace con mucba trecuencia, el auditorio  no 

cabo en las iglesias, y no hay escr;to suyo que 

no se multiplique de edición en edición.
Nadie goza en Rom a, en asuntos de Ingla­

te rra , de m ^s crédito que el doctor M >nning, y 
en efecto, es m enester no saber lo que se dice 
para sospacbar siquiera, que en negocio a lg u ­

n a , católico, pr^jtestante, eclasiástic-o, político, 

literario y social, pued j nadie conocer m ejor á 

su  país, q ue  el Arzobispo. No habrá ingles que 
lo niegue, cualesquiera q ue  sean sus c^iniones 

partioularea.
CoD lo dicho se puede juzgar si su  elección 

para sustitu ir a l Cardenal W iseman, b a  sido ó 
uo acertada. Pero el hecho os, que no hay n a ­
die que no reconozca su idoneidad, y que era 

la única persona que podia recoger el m anto 

del inolvidable y Santo Cardenal. La ocurren ­
cia de si fué ó  no aceptada la candidatura de 

Errington, ea una verdadera simpleza d e  La 
Correspondencia, que hasta en m aterias ecle­
siásticas resp ira  parlam entarism o. No parece 
EÍE» que se consulta ó se explora á  las familias 

de la nobleza católica para  escoger Obispos en 
Ing laterra . Preícindim os de que el S r. Maoaing 

es de familia hidalga, algunas da las cuales es­
tán  reconocidas en loglatenra, como en España, 

por de más ilustre  alcurnia que iaa tituladas, y 

que hay simple mislerA  sea Esqvxre, que n e  se 
cam biarla ni en  sangre a i en hacienda coa u d  

duque.
El S r. Errington uo fué candidato de la  n o ­

bleza ,  DÍ cosa q a s  lo v a lg a ; fué sim plem ente 

incluido en  una terna q ue  sa quiso enviar a l 
P adre  S a n to , bajo un concepto equivocado por 
a lg jn o s  miembros del Cabildo, todos lea c u a ­

les son los mayores adm iradores del doctor 
U anning. Los eclesiásticos asi f aculares coioo re ­

gulares de su diócesis, la han becho m aniíosta- 
cípoea personales, y hoy puede d ec irse , que sin 

excepción todos son amigos suyos.

Que tiene enemigos no se puede d u d ar, como 
toa tu v o o l insigne Cardenal W isem an; pero 

perteaccen i  la  raza d e  católicos xluslra io t y 
sinceros que no  tallan on Ing laterra , como no 

faltan en tfad rid  y en o tras partes; de aquellos 
que se reservan su vo to , no sólo para cand ida­
tu ra s  episcopales, cosa desconocida en la Iglesia, 
sino p a ra  las Encíclicas, Alocuciouesy,!>if2/<i2>uj; 

de aquellos q ue  no obedecen ai P a p a , cuando el 
el Papa no habla i  su g u s to ; de aquellos de e l 

Papa, yo, cuyo ridiculo parece debería ser sufi­
cientem ente manifiesto á  todo el m u n d o , ora 

se revista da to g a , ó  de uniform e, o ra  sean 
miembros d e  Academias científicas, sacerdotes, 
de la  dem ooracia, consejeros c b  E stado  ó  mi­

nistros de la  Corona.

A .e rca  de la creación de la > ueva silla arzo- 

b i s ^ l ,  i  liue aJude L a  CorrtspondtHcia, deba­
mos deetr que se hablaba d e  e lL  en lu g la te rra  

Eh'l'a antigua jararquia es sabido qu« había dos 
sillas m etropolitanas, Cantorbery y York, ocu­
pados boy por protiístantes, y que hoy 
son puram ente siltas p rotestantes, como quiera 
que el P adre &into, al restablecer la nueva je ­

rarqu ía  católica, anuló eu derecho las antiguas 
Sedes, usurpadas y protestantizadas.

Si el Papa quiere, podrá bab^r dos sillas a r ­

zobispales, como las hubo astiguam ente; pero 
de seguro  no q u a rr i  deshacer Ip q ue  ha hecbo, 

y por consiguiente la  silla de W estm inster que­

dará  la  m etropolitana d e  Ing la terra , y  bé aqui 
por tierra  el castillo de naipes levantado por 
aquellos rum ores. Si se erige o tra  ailla arzobis­
pal, no s e r i  ciertam ente de m ayor n i  siquier* 

da igual categoría que la  que tan  dignam ente 
ocupa el doctor Uanniog.

Según vemos en La P a tria  parece que r e r i  
presentado por el GjbierflO da S. M. par« la  si­

lla episcopal de Orense el S r. J3. Epifanie Igle­
sias Castañeda, deán  de la m etropolitana de 

Santiago. Ya antes babia sido { ropoesto para 
el Obispado de C&laliorra q ue  no aceptó. Mu­
cho nos alegrarem os de quú la  noticia sea cier­

ta  y ae  que el Sr, iglesias C astañeda se resigne 

an ta l caso á  la aceptación del terrib le  cargo á 
que al parecer está llamado.

Desde que circuló en  Madrid la fetal noticia 

de la pérdida de la Covadonga, ss  supo tam bién 
q u e e l ge 'a ra l  ̂are ja , jefa de nuestra  escuadra 

ea  el Pacífico, hab ía com etido el horrendo cri- 
m'^ii deJ kuicidío. L a prudencia que hay que o b ­
servar raspecto á noticias en las presentes cir- 

cunstandas, nos hizo g u ardar sileacio acerca de 

tan tris te  rum or; más ya q ue  de él se ocupan 
los periódicos extranjeros y ios ministeriales de 
España; ya que al parecer no queda esperanza 
a lguna de que el hecho atroz á que aludimos 

deje de confirm arse, séanos perm itido babiar 

de él y pro testar contra el lenguaje de algunos 
diarloa a l d a r  cuen ta  d e  tan  deplorable acón- 

tecim ieato.
E n  efecto, E l Eco de l P a is , periódico minis­

terial, se expresa en estos térmiuos:

aH jce días que con I»  noticia del apredtm íenta  de 

la goleta Covadonga circuí» ea Madrid o tra  i n ia i t a -  

m eute más tr is te , y aa  ia cual nada tieaios diclio á 

nuestros laetores por caosldericiones fúeíies de  apre­

c iar. Nos re&rimos al suicidio del general Pareja de 

cuyo laineouüile su c e so s  tieoe ya coDOcimient* o íi- 

cia^
Parece que eataadc el jaíe de  nuestra escuadra e s -  

paraado la llegada de la Coi>a<ionfa que det)ia lle ­

varle p i i e ^  y liib ia  sida  relevada dei pu erto  de  Co- 

quiiobu, le te j ia  iQtri3^ui!<) la  tardanza e a  ocasion 

«Q que  fué a  visitarle el cúnsiil de los G stados-U ol- 

dos ;  le  dió conoví'iiieaia de  que c írcu la t»  el rum or 

de que la goleta liaüia sido apresada pur la corbeta 

chilena Ssm tra lda . £1 geaerai Pareja  p reguo tú  i  

aquel fuuc iooario -1 a ra a  oUcialds sa s  noticias, á lo 

cual el c>iasul coatesti^ Qagdtivduiente. Al o tro  dia re­

pitió su  v is iti  el representante de  ios Estxdos-Unidos 

j  lUaai.'e^tó al general los periódicos de Cbile, que ne 

solo notiewbaa el suceso, siao q ce  daban los detaHas 

de  cómu había «i^nrrido, b l geueral Pareja  contiouó 

paseando sobre coblerte  con el cóqsqI sin  q u e  nada 

pu d iese  rev e la r  n i ea su  <Bpecto n i en su s pal^b^as 

la resulucioD  que m e d ita b i. C aaado s« vió sólo e n tró  

« a  su  cam aro te  ;  d isp a rán d o se  u n  rew olver p u so  t é r -  

isído  á  su  Tida.

Kl general Pareja babia fijado en las paredes del 

cam arote un  papel en que babia escrito e^tas iíaeas: 

iSupiico  que bo se a rro je  raí cadáver en  las agUdS de 

'Cblle.o Ba$go digno de u n  pundonofoso qu i
acaba de dar su  vida  por el honor. La últim a volun­

tad  del general Pareja fué cumplida religiosamente, 

su c a :á v e r  do (ué arrojado á  las aguas d e  Cbile.

Al com uaicar á  nuestros iactores esta ía fausta  n o ­

ticia, cumplimos coa ud  deber tan  penoso como sa ­
grado  pagaudo un tributo de coosidoracian y respeto 

á  ia memuría de  e ite  bizarro g en era l, victima dé uq 
exagerado punJooor, j  qu^ gozaba de fama tan en ­

vidiable por los excelentes üervicioi que íiabia p r u t a -  

do á su  Reioa y á su  pátria eo su  larga j  tiuaroslsima 

carrera.
No era  así com o m urieron en aquellas mis­

m as regiones los ilustres coaquistadores del 
Perú . Maiidabau ejérc'to:^ eu^roS , con los cu a ­

les podían haber resistido las órdenes del Mo­
narca; pero á  la m era ínsinuacioQ de un ffoliila, 

de un alcalde de casa y córte , que i^a  allá sin 

m as arm as que uua vara , rendían  las aruiaa, 
se sujetaban a l falii) d?l tribunal y  cam inaban 

a l suplicio, m uriendo com o cristianos.
Aquellos e ian  españolea: la  raza do los suici­

das nada tiene que ver eun loe sentim ientos de 
nuestra  p itria .

TELEGRAUAS.

Ningún despacho telegráfico se  ba recibido del e z -  
(raujero.

ETáuico qua  ha pasado, es el refereate  á  los fondos 
públicos, que dice asi:

Páxu , 18.
Bd la Bolsa da boy quedaban : al 3 p o r tó o  la te -

ríe r  español, á  33 3i4; el «xU rior , é 00 0 ,0 ;  la dife­

rida, i  3* Íi4 ; laam o rtiz íb le , i  0>) 0(0; al 8 por 

Í ra » s í i ,  i  4 8 -7 5  0(0, y al 4 l iS . á *8-30.

L ó h d re s  , 18.
Lof coDiolidados ingleiM q u ed ab an : da  .17 i[4

i  3i8. ____ ^  __________

En o tro  lugar dedicamos algunas líneas á 
dar cuenta del lam entable suceso c ty a  ■o tlc ia  

llegó jun tam ente  con la  dei ap r sam íento de la  

goleta Covadonga. De la  certeza de esto, d®»- 
gracladam ente no cabe ya duda. A los detalles 
que ayer dim os, podemos aiVadir hoy los si­

guientes, tom ados de u na  carta  d e  Nueva-York, 

que publica un perlódícú:

•Parece, dice la carta, que el 58 de Noviembre el 

vapor de  guerra  chileno Etmerátda, de 16 cañones, 

talló J a i  puwM  Papuiio, cuareu ta  millas ai N orte da 
Valpiraiso, al encuentro  del aviso de vapor da  la  es­

cuadra  eipai'iula Covadonjia, y que deapuea d e  u a  li­

gero cuinljale de inedia liora, e l vapor Coondonga sa 

riadió á los c h ile n a . S e¿u a  las noticias, u  Jumeralda 
solamente tiró  trece cañonaz>js, da los cuülea nuava 

fueron blanco ea  la Covadonga. Dicen qualos españo­

les tuvieron dos m uertos y catorce heridos, y ninguna 

'lo s  chileaos. £ l C o fa ilo n ía  se rindió sin avaría que 

lo inutilice para el pronto servicio, y aquel mismo dia 

l'ué tripulado por citilenos, saliendo por ia nocbe i  la 

m ar con la £sm ira lda . Quedarou prisíonerc« siete 

oficiales españoles y unos c ien  m anaeros y o e m u t r i -  
¡M^autes, con todo ei ari&iimentu, que  cooiiste  en  4 

cañaoe«, 300 rifles, 100 rew olvers, 70 ttacoasdaabor- 

d i je ,  200 chuzos y todas las m um cioaes. Igualm ente 

han  tomado el Código de seüaiaa.»

L a m ism a carta  refiere en los siguientes té r ­

m iuos o tra  desgracia ocurrida á  nues tra  escua­
d ra , que desearíamos ao  ver coafirm ada:

«Otra pérd ida , dice, U n  teaido  los españoles, se­

gún las noti ’ias q u s  recib im os, en  a. puerto de  T a l-  

cabuano. La lancha de la fragata ilMO<(»(»o»,coa un 

cañón y 40 tr ip u lan te s ,  f^é apresada eo ía  nocbe por 

UQ vaporcito chileno, estando aquatU de guard ia  á  la 

boca dal puerto.o « lia  Santiago, añade la c a r ta ,  buiio 

Te Üeum  por estus acuntecim ientss, se dió un  grado 

m ás á todos tos uliciaies de  la E im eralda  y se  ha  sus» 

c rito  una espada de booor para  su  com andante. La 

Reiolucion h ih ia sido llamada á Valparaíso, y la Villa 
de Madrid, cun el alm iraute , salió & la m ar e n  ia  nu­

che  del < de Diciembre. Mucbos comentarios se ha­

cían sobre su  m archa.»

Ctirecseudo como carecem os de la  seguridad 

de que sean exactos los detalles que hasta  aho­

ra se han publicado respecto al descalabro su ­
frido por nuestra escuad ra , sería tem erario 
(XDÍtír juicio alguno acerca de la  conducta se ­

guida por nuestros marinos ea  el acto  del apre« 
aam íeato d é l a  Covadonga. P j r nuestra  parte 

Becesitamos datos m ás seguros para  decidiraos 
á  censurarla ó  ap ro b a rla , pero no querem os 

privar á nuestros lectores ile la lectura de l u  
siguieates consideraciones que hace L a  E íp a ñ a , 

roliriéudose á u a  diario .miaiatcríal: 
aNusstro colega, d ic e ,  emplea algunas [rases, por 

las cuales puede suponerse q u e  abriga só rio s  temores, 
ó máj o ie a  fu D Jü d a s  sospechas, d e  q u e  e n  el becbo 
del apresamiento d e  la goleta Covadonga baya entra­
do p o r  in u c h u  la traición. A c e rc a  d e  este Altimo pun­
to suspenderemos nuestro ju ido, porque nos repugna 
hasta la id e a  d a  que luya p o d id o  e x i s t i r  una traición, 
aunque nos hayan satisfecho muy poco las explíca- 
cíoues que so han d a d o  acerca del suceso y sus por- 
OieDüces.

'’Desiie luego apareca u n a  rendición poco justifica­

d a  eon la pérdida de iO hom bres, aa te  una  tripulación 

muy poco supsrio r en núm ero á h  del buque apresa­

do: eo  ios gloriosos combates da San Vicente y T ra -  

taigar de  o tra  y m uy distm ta aianera  pasaron las c o -  

s  'ii¡ en e l seguado de squeltus combates, el glorioso 

A a v io  Santa A n a , deapues de  m uerto  su  comandante 

el beróico C h u r r u a ,  con unos (¡60 hom toes fuera da 

com bate, y teniendo apénas otros iOO para continuar 

su  inm ortal defensa, m uertos ó heridos todos sus ofi­
ciales, i  escepcion de un  allérez d e  navío} desarbola­

do , sin  aparejo alguno n i medio lábil de gobernar, 

acriljillado i  balazos y íutcieadoagua por pfts; a t a c ^  

do i  medio tiro  de  pistola por cuatro navios ín -  

g ieaes, aa  a r r i é ,  sin eo]bar;o , su  p ab elló n } y 

cuando habténdole asaltado al ahordaie las tri­

pulaciones d e  loa cuatro  n av io s , los cu a tro  le a -  

pectivos com andantes ingleses, preguntaron coa  a n -

I:-'!
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i  los recientes conspiradores. Hallaron tam bién letras 

do cambio deg tandes cantidades, cartas de  recom en­

dación para  personas em ineotes, otras cartas en  blan­

co , aunque con su  sobrescrito, y en  su  lugar corres­

pondiente firmadas con diferentes nom bres húngaros,

ngleses ó alemai>es. En ellas escribía Babeta confor- 

m e i  lasiDstruccionep recibidas del comité de la n d re s ,  
de  P a rlj ó de  Barlin. Las había tam bién que aunque 

parecían e n  blaaco, estaban escritas con tm ta  s » p i -  

tica, y  se p re se n ta b a  con toda cUridad los ca rac té -  

re s  pasando por encim a alguna compcsicion q d m íc a . 

P e ro  la m ayar parte  á  prim era vista parecianeacar- 
gos m ercantiles, giro de  capitales, letras ju g s d e r^  á 

la  vista 6 á p'azos más ó m éaus largos, segua desea­

ban Kvi-t.f a iosconjui'ados que  u b ias t»  le n t j  ó a p rs -  

suradaiot^nte. H tenJixdo  á la opurtUDidid de poner en 

ejecuciOD sus fanestos de:ii¿nioj (1).

Al salir BabcU de la  posada d!Ó fríam ente una 

ojeada alrededor de  t>i para  ve r sí se le  presentaba 
la  posibilidad de  •’^caparsí'. Pero  el coche estaba so­

brado a r r i in id j  á la puerta , y eo ám b o s la jo s  d e  la 
inisioi Uibia dos ruuuilos mncetoaas. M iéntras uno 

de Qstos bajó el estribo, el comisario la hizo subir 
y  tom ariu ieu to ; y luego vió qus set^uiun á  cada lado 

arrím anos al cocbe  otros vigilantes con gruesos 

bastones. Subió con ella tam luen e i com isa rio , y

(1) La policía halló m nebos m isterios en estas le­
tras pagaderas i  la visU  ó i  plazo; puesto que  iban 
d irigidas á  personas q u s  ni e ran  banqueros q i tenían 
comercio alguno.

_  _

y le rodeikha por todos lados una esfolleta {«ra que 
impidiese i  lis  olas destruir i»o ftl tiempo 1($ c i­
mientos. Aquella noclte en que fué encerrada Baba- 
ta en la torre, reinaba un furioso vendabal que agi­
taba extraordmariainente las >iguas.del neqo^ño gol­
fo y las olasazetaban el pié de losropros, h a c ié n ^  
les retemblar con horrible estruendo. Cumo Babsta 
igporaba í  qué parte daba su calabozo, se extre^^^- 
ció toda'al oír ssm^aota estrépito, ea términos .qua 
por poco' cae al su^oj tanto fué el su^o que .sjntii!̂  
pero al oir el fragor de las aguas que se retiraban 
por Jas rocas, vino en conocii|)|eato de que su pri­
sión daba al mar.

D espuesque se  reanimó su  corazpQ, nadie puede 

imaginarse la ra b ;a . él deseo dé venga'.za y h  tr is ­

teza qua se apoder>roa de  sa  alma liroz  y a f ta b e iv  

Silbjba el viento p ^  e n tre  las h ierrús cle,Ms r t^ S j  

cu rriu i por el ñ rm am eatogruesos oubarroues, pues 
el cielo en parte  kr preseutaba Mreno y en  parte 

nub!ado; e l iQ¿r coniiuu&ba rugiendo en U escoiile- 
r s ,  y de  cusudu en  cuauJo las olas m is  g o rm e s  

venían á  estrellarse en  e l mismo pié dei torreon: 

por lo que ia  luente de  la  prísiouera luchaba con la 

ra b ia , la desesperación,  los p en ^m ien to s m ás Tío- 

lentos y las pasiones más tjinpsstuosaa ; y si un  ra ­

yo de esperanza brillaba por an  in stan te , luego se 

disipaba y volvía el alma de la jóven i  huod lrse  en  

una oscuridad mis negra y profunda. Los primera 
pasos que dió Babeta fueron hicia la reja del tiaga- 
luz , probó coa el pié si babia en la p a r ^  alguna

—  «  -

Ufa espM ie ̂ e  üueva de torma cuadrada, siendo las 
paredes de  grandes y  macizas piedras. Da alias pen­

dían acá y allá diferentes garfios, argollas y cadenas; 

en  u n  rincón y en  el suelo velase u n  lecho de tablas 
y encim a un jergón y una m anta. E a  o tro  rinceu 

habla un  bueco q.ue servia para  fas iiQpreGeipdibles 
necesidtdes oel preso que  ocupase tan  lóbrego ca­
labozo; saiia de  la pared una  p ¿ d ra  complanada que 

hacia las veces de m esíta, y encima lis elia halNa l u  

cántaro  llene de agua; en fin, delante de  U puerta  

v « ia ^  UB tragaluz con dobles y roÍMUtas r«4 as de  
hierro e i el espesor del m uro.

Luego que los eaterros in tto iq je ro a  á Babeta en  

este calatráio, y despues de haberle señalado el l e ­

cho que le estaba destinado, d iérua le ias buenas no- 

ch a j y satierou. O^óse el i^m aitro ruidu de |os can>- 

dados y cerrojos con que  a seg u ríru n  la p u erU , y 

luogo se oyeron más y m ás d istantes las pisadas, y 

todo quedó en  el m ás profundo gilenoio.

Babeta periaanectó eo medio de la oscuridad de 

su  encierro, en  pié^ sin movimiento y siu ideas, co­

m o asombrada y atónita: t«uía los ejos sum amente 
abiertos y fijos, los brazos colgantes, uu  pié adelan­

to y al o tro  a trá s , tarda la  respiración^ el corazoa 

oprimido, tem biacd^ toda sin  tener con.icimía&to de 

si m isma. iUcia ra to  que peruiauecia en  tjd  estado, 

c ian d o  la sacó del m um o un  terrib le  trueno  que re ­

tum bó espantoso é  hizo re tem blar la to rre .

Ese antigua to rreap  en  que estaba ia  cárcel de 

Babeta hundía  sus rofondos c im in to s  en  al mar,

-  8» —

otros (tes hom bres ocnparoa d  esieoto fron tero , les 

cuaiea eran  dos carabineros vestidos de  paisano. 

S s to td íie n m  al cochero que  fuese a je la s te ;  con lo 

que  el coebe fuéeorríando la vuelta da  la calle da 
la  Victoria y de Pizzoíaloone. L a jóvea no hacia el 
m enor m ovim ieo to ;p jes loedio tendida eo e fas ten - 

to  en  tie sa a n  de desprecio, hacia todos sus esfuer­

zo! para reprim ir la cruel Buctoacion que agitaba 

BU pecho. No ta rd é  el eocliaro en  segn ir una m ar ­

cha  m ás lenta, y despues de s o  ra to  se paró. B a- 

b ^ a  m iró LOO ajos torvos por la portezuela , y  vié 

delante de si un  impotente m uro, y en  u n  portalon 

varios ÓMnbres; oyó ei ruido del estribe que se  ba­

jaba; y habiesdo uno de aquellos mocetones abierto 
ia portezuela del coclte, el comisario dijo:— S e ü o n  
bavoní'ra, ya puede Vd. be jar.— Decú- esto , levan­

tarse Babeta de repen te , pouer con so ltu ra  el pié en 

•I estriLo/ y cogería un  hombre p o r el brazo como 

para susteuerla, pero en realidad para tenerla  suje­

ta, roJeándula inmediatameate aoa  ti 'rb a  de  esbir­

ros, fué cosuds ñocos u tstinte<, y M bailó 

debajo de uui> bu>eda.

— ¿En dónde estamos? p reg u stó  Babeta i  los es­

birros.— E n la au trada  del castillo del Ovo, le  con­

testaron. Ei comisario y el coche aesaparecieron 

con dirección háeia Santa Lucia. Bajaron el puente 

levadizo, y  por él en tra ro n  todos agrupados tenien­

do en  raadio i  BabeU; j  Juego sa  oyó el fragor de  

las cadenas, y el golpe que dió e l puente  co stra  el 

muro al levantarse de  nuevo. E ntraron  en  on largo

<a> Ayuntamiento de Madrid
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reodia, pues tüdoj aahelabíD la gloria de osteotar (ao 

preciado y honroso triuDfi}, el oñeial español contes­

tó  COQ dignidad: el Santa  A n a  te  rinde á cva lrona- 
vio t ingttíes. Les ingleses grabazen con Ietr«s de  oro 

el nom bre de C h d b b o o a  sobre la puerta de  Ja cám ara 
d íl cotaandaote en el S a n («  A n a , do perriiilÍ9D«io 

que Dadle entrase á yisitarla sin descubrirse  la cabe­

za, y tenieudü siempre ona guardia d e  honor á  la en - 
tr a d i  de  aijnalla estancia, quecoDíiderar«n(»P30 san» 

titieada po r la presencia d e  tan  grande l ié ro é .»

U á  perioiico recuerda q ae  k  Covadonga e» 
e l buqué que a l m acdo  d e  D. Luis Ftíry Tor­
res Vilddsolar el m ismo oficial que últioiataeD* 
te  m audaba, eo tró  eu  e l Callao por en tre  la 
escuadra peruaoa 7 tacó  á su vista u a  buqua 

espa&oi apresado.
De la  misuia xarta  d a  N uera-Y ork á que i o ­

tas BOJ refúficios, tonoaaius los párrafos que 

sigueii:
yEntasiasmados los cbiienos con la captura del 

C w aiotig», ^enáaban »tsnt<r á ti i^ ir  ilgaao de loj 
grandes ba?uus deP»reja, j  hasü aUcarlos au"que 
se encontrase toda Ja escuadra. No creo impoiil^le la 
•aptura del buque español, y par el contrario, tiene 
visos (ie verdadi pero i>arecedjllcl[ que dicho buqua 
s« ba^rendi^C itndos muertos 7 extorca iieiidjs, 
sin tjaer averia al^uña.de coaaiiieracioo ;  lleraiulo á 
bo.rdo Ja correspoadeaua para Pareja. El tiojipo acia* 
rjtá.esto.»

•ile  coQíta, 7 es easi le^uro, por raás que trata de 
Quitarse, que el actuaj dictiidor sa el Perú, Prado, 
p^eioetió anj2lar el tratado Pe'.^t hecho eou E^^iaña, 7 

declaiarlf gaeita 4 esta uacion, prioupiaudu p^r 
' t,o/pre«^ lás hostilidades, ranniendo lodos sus buques 

para batir en detall los de la escuadra española, l ^ a  
p«rspe:tiTa, .ai Pareja no recibe pronto refuerus, 
tieoe gu« obügarie á leTnotar oi bloqueo de lo> puertos 
cliilenos para r^foruuie. Per el contraria, ua refuer­
zo fk  doce, catorce buques, podría resolver el 
Problema $0Q búoor ftar . España, 7 ea ej caso de que 
la mala lé del actual GoDierno del Perú declaran» la 
guerra á España, sin abinjuoar el bloqueo de io< 
puertos chilenos, po.iria Par^a buscai, rendir 7 des­
truir ta escuadra peruaao-cliileua, j  e i  seguida zan­
ja ; iasdiheultadea pendi°nta.s con energía ea caso de 
obstinación, con nobleza en otro ciso, pero pronto, 7 

dd¡ando bien puesto en aquellos mares el pabelíoo es­
pañol.

feJ Sr. Sttotaraarla, agente de Chile, que debía tam­
bién veair á Nueva-Yurk, se ha quedado en el Perú al 
la-o de Prado para etectubr la alianza Ciiile>peruaQa,
7 para sacar del Per.ú recarsos moaetarius ea el caso 
de que qu puedan csp^eguir el empréstito eu b^lai^r-

Por ptro iW ,  el oapitan Eoatero, deia armada 
pernana, conocido en la últiica revolQeion por haber 
sublevado la escuadra contra Pezet, 7 que trae ya el 
titulo de almirante, ha llegaiio á Nueva>York ana- he, 
en comisiOD del Gobierno del Perú.

sYa p'ieda ver el Gobierno de E'ipaña que estas 
gentes trabajau eon energfa; 7 70, sin ser visionaiio, 
conocieüdo práotiCiomu^s loldj Us repúblicas his- 
paiiO-americanas', sin fe en el talento, ni valer físieo, 
ai baques iie la es ua jra  peruana, aunque si en su 
sistema de iotr.gai po'lticas 7 6dio á Esjjaña; sin fe 
en los recursos qae puede ofrecar la arrainada V i- 
íiozuek, el la dejpoUaJa Naeva>Graaada, ni el impo­
nente 7 trdb^jado Scuidor.... me atrevo á ser profeta 
CQ eiita ocasioQ.

uUe la ecergiá 7 üfm eu de carácter qua desplegue 
tápana en la aoiucion d4 la cuestión con Chile, de*

' peadeel prúiiiuo porraair de la isla da Cuba. Cual­
quier acto de dekihd.id, de complacencia ó ds temor 
i  complicaciones, arroi^rá para sieinpre á la bandera 
espariola del muudo do Colon, qo solam snta en el Pa« 
cific ĵ, tino ea el Atlántico.»

S E D lC lO iV  n f l l i i l T A R .

l i é  a q u i  los p a r te s  o fic ia les  d e l  a iin is te r io  d e  

l a  G u e r ra ,  q u e  in s e r ta  la  G acela  d e  b o y : 

«C’jiumDa i e  ¡a Guardia . ívil en  operaciones.— E x- 

celentís;tDOseaor: Eu ol día de  bo7  7  por medio de 

u«a n:archa lo riada  volví ¿  da r aliaoce  al «aemigo en 

los üanui de j ^ ^ o a i n ,  y uo ha puJiJg Ijiijsr niás con 

mi cortaíue'rzá 'qus disponer qae  'e l cbmandaQta del 
escuadrón del tercio íte ' ia GuardiacivII de Madrid don

0»1
z a r a  p ro te g id o  p o r  la  d e m a s  f u e r »  d e  m is  ó rd e n e s ,  lo 

q o e  ve riflcó  c a r g a n d o  á  la  r e ta g u a r d ia ,  q u e  llu v ao a  

la s  c w a b in a s  e n  i|t m a n o ,  7 á  i a  v o i  d a  t i iu a  l a  H t i n a  

c o o v g u i í i  h a c e r  pi<m<jDera« - u n e a b 'i  7 s ie te  so ld ad o s  

d e l  r e g im ie n to  h ú s a r e s  d e  C a la tr a v s .  O o t.H n a é  la  

p e rs e c u c ió n  d e  lo s  su b le v a d o s , lo s  c u a le s  p o í  

^  u n  C am bio d e  d j r e f ^ lo a  m a n c h a n  A  V i i ja n u p ía  < ^ 'la  

t* B itw s a B iile :p Q c o a |ra r$ e £ iin  la:t I r a p a s  de  

* 0 8 U B c l .e s  7  d e c M s  ^ a t c a  d e  la  p ro v in c ia  d e  C á -  

ceras.

D ios g u a r d e  i  e .  j s u c t» ) s  a ñ a s .  M a d r ig a l^ o ,  

i l í d a S u e r o  d e  4 8 6 6 ,— E a G n o . E l c o m a n -

d a u te ,  T e o d o ro  C a m in o .— S x c ifio . l e ú o r  l u in i s t r o  d e  

la  G u e rra .B

i¿l c a p i tá n  g e n e ra l d e  C a s ti l la  k  N u e v a  p a r ti tú p a  

q u e  lo s  8a i | |e n to s  sag o n d o :) d e  la  c o m p a ñ ía  q u e  c u s to ­

d ia b a  e l  p re> id io  d e  A lc a lá  d e f ie u a r e ^  B ru n o  ? e r n a n -  

dB7  7  U ig u e l i ^ s a u s ,  c o n v ic to s  7  con feM S  d e l c r im e n  

d e  sed ic ió n  m i l i i íx ,  s u f r ie ro n  a y a r  & U s  o d i ')  d a  1* 

m a ñ a j a  la  p « n a d «  m u e r t e ,  s ie n d e  p a u d a s  p o r  la s  a r ­

ma.? e n  la »  in m o d ia c io n e s  d e  l a  P u e n tí i  C a s te lla n a .  -

■ iladajo í, 18 de Enero de  1886, á las nueve 7  cua ­
ren ta  7 s i t ie  m inutos dé la nucüé.— El geuerai segiín» 

d o ,« i^  de B * u e j¡» au ra  «i uiiniEtru de  la Guerra: 

ul*w«uWev*^oa iian  perooctado auoclie en el Cam­
pillo. El br%adíi?i Salcedo m archa hicfd Usagre por 

Id^erecha del C iin jiiio  7 el a^neral Z ivaíá se  dirige
6  U«rena. l > 8 »ubievaii.*j hau dejado nueve caballos 
e n  su  h i iú a  7 « ¿ u q  ujaaiÜBiUu ios ak a id as, van en 

rau7 e su d o  llevando más de  una  tercera  p a r.e  
de los caba.los de  mano ,  s«g giaeiea montados en 
b 'gajes.B

Monasterio. 19 de Enero, é  l a e d o w ,  cuaren U  7 

Ues minutos de la m a d ru g a d a .-E l delegado del g e -  

biarno de la provincia de  Badajoz al m in itiru  da  la 
G uerra;

•P o r  parte  que recibo ahora se sabe positivamente 
q w  «B Bienvenida ha7  algunos caballos de  loa suble­
vados, aseguráadose qua pernoctan alli: debe supo-

deCanitoí s i-

guiando hasta  Prenegal 7  desde dicbo pan to  á  en tra r 

en Portugal por el pueblo de Barrancos.»

Zañ'a, 16 da Enero, á las once 7  dos minutos de  la 

noche.— EI üuUnspector de  telégrafos de  B ada;o ia l 

m inistro  da  la G uerra:
«El alcalde de  Uaagre en  comunicaciou que  acabo 

de  recib ir m e dice lo siguiente;

üLa colum na de sublevados ba pasado por .esta lo ­

calidad en este momeuto, que son las cu a tro  da  la t a r ­

de , coD direccitti i  ¡a inm ediata villa da  Bienvenida.*

El capitán  general de  Cataluña participa q u e ,  fuera 

de la p a rt'd a  de  paisanos sublevados en  el Priorato , 

no ocurre  novedad en  el d istrito  de  su  nundu .

Les capitanes generales J e  Valencia , Aragón, N a­

varra , Sevilla , Granada 7  dem as distritos dan  igual­

m ente p arte  sin  novedad.

Ademas d e  la noticia oficial quo acerca del 
tusilam iento de dos sargentos Insortamos m á t 
arriba , toiuaiitos los siguientes porm eaores de 
los periódicos m inisteriales.

De L a  Ckyrrespondencia: 

n A jsr  á  las ocho de la mañana ban sido pasados por 

las a rm as en  los cam pos de  la  l^'uante Castsllana, 

fren te  á la fo n ia  dal mismo nom bre, dos sa r |eu tn s  

sepaudos del batallón de cazadores da  F iguerai que 

en la noche del IS  in tentaron poner ea  libertad á 

ios presidiarios del correccional de A lcali de H e- 
aares.

LlamdtuBse B runo González el da m ás edad y.eí 

m ás jóven Miguel C astu s , de 21 años 7  na tu ra l de 

Madrid.

lian  formado cJ cuadro  una compañU de cada ¡ 

uno de  loe regim ientos de  infantería que existen en 

Uadrid.

El primero de dichos sargento'’, pocos momsatos 

áutes de ta ejecueiOQ, dirigió algunas sentidas pala­

bras á  las tropas, en eue  declaré que era  i ’j s t a  su 

u u e r ie  7 q u e  deseaba que esto sirviese de escaroúaa- 
t o á  sus compañeros.

Las dos Capellanes del re«(imianto, el d eP íg ae ras  

j  o tro  que  no recordam os, han aoxiliado ¿ Jo s  reos, 

que  han m u erto  "espues de iiaber cum plido 0 0 a  

el m a70 r  fervor e sa  todos ios deberes de  la ftulig on . «

Dice E l  D iario E sp a ñ o l:

«Dos infelieas b^n pagado ayer o n  su  vi^la el h o r­

rendo crim en que en  mal hora intentaron C 'm e te r ,  7 

que 6 nosotros sólo nüs cumple 7a  olvidar, p ira  no 

acordarnf.; más que de'lbs d eü n cu ec te s , cÚ7as almas 

esp^'ramoi baya aco«;ido en sti seao la divina m iseri-  

cofdia. Pero  si no debem os consagrar á los sargentos, 

q u é a n  cum pl:m ianto de una  ley tan  terrible cuma 

justa , han sido a7 e r  pasaáos p o H as arm as, m as qae  

un recuerdo de conmiseración, e slam is en el der<>cho,

7  lo q u e  es m ís ,  tenemos el deber de volver la m em o- 
riü á los qne lian arrastrado á esos d e sg rad id js  á fal­

ta r  á su s beberes de  UQ morlo tan grave.

Efectivam ente , 7  como decia anteayer con gran  e lo ­

cuencia ea el Senado el señor presidenta del Cousejo 

de  m inistros, es una doloross lección p arac iefta  clasa 

de  sen té  el ve r que  m ién tras los mofores de esta, c o ­

mo de casi todas las revoluciones, permanecen ocul­

tos ea sus casas ó encom iendan su silvdcion á la  luga, 

lib rán d o se la  ma7 or parte  de  las veces del rigor de 

las'leyes, ios ias tram en to s de  que se sirven , teniendo 

que  co rrer riesgos m ucho m a7ores que sus jefes para 

la eji:ucioB  de los plañe: que se  les p roponen , 7 c a ­

reciendo de los medios de evasión que tienen los que 

los com prom eten , son inevitablemente v ie tin u sd e  su  

tem eridad, en  atreverse  i  luchar con tra  la sociedad 7 

co n tra  las leyes.

Pero  si esos jefes pueden escapar al brazo de  la 

ju stic ia  hum ana, no por eso se hallan exentos de la 

responsabil'daJ moral que  sobre ellos p e sa , ni m u ­

cho ménos han de hallarse de da r cuenta de sus actos 

en  el tribunal.de  Dios.

De boca en boca circulan por Madrid los tom bres 

que  los sargentos ay er fusilados han  citado en  sus 

declarscíunes, de'sígnando á los que los llevan como 

instigadores de la criminal intent^^oa que  hao pagado 

con la vida. Sean 6  no los autores los que ía  fim a p ú ­

blica p re ijona , es lo cierto  .u e  los desdicuaJoS C a -  

saiis 7  González, c o  e ia n  más que instm m entos cie­

gos de planes concebidos por o tros, que si tuvieron 

suticiente maldad p a r a ' tram a rlo s , 0 0  tuv ieron  el 

valor necesario para realízanos 7  m erced ú no sa ­
bemos qíié falaces promesas de a je lan tes  eu s a  c a r - . 

rera  d q u iz í  por a n  p una io  de o ro ,  com praron í  lo s . 

que 7a no existen , j  a rraitrándolus a l olvido de su 

deber ', lus empujaron al centro del fatal cuadro en 
i^ue term inaron  sus dias.

Culpables, m u7 culpables han sido c ie r ta m m ts  t o s ' 
sargentos qué úos ocupan, y ju sto  por deiuas e í sa lu ­

dable escarmiento q  j e  a 7e r  pre'seució la  -^órtej pero 

1.0 pddeuos ménos de cum preod r  cuán to  m is  culpa­

ble son los que los han seducido, haciendo sus vidas 

escabel de  su s auibiciouss; los qua i l  la insurrección 

hubiera  tenido el resultado que apetecían, lo que  ara 
imposible, porque c o  te  va á la victoria per el camino 
dal crim en, hubieran arrojado cno desdea un m en­
drugo á  sus instrum eutos, úe  quíHoes acaso hoy 7a se 

babrán olvidado, ocupáadose tal' vez e n  buscar otros 

con la esperanza de  que teagan más fortuna.

Esperamos que  no  han de encontrarlos, aunque loa 

buscaran, pues á nadie lia podido ocultarse la gene-' 

ra l indigoacion cun que  la poblacion entera de  Madrid 

ba  recibido la  noticia de la descabellada iu teatona de 

4 lcalá, indignación que, d o  dudamos en asegurarlo, 

s e r i  general en  las provincias, luego que  el becho sea 

an ellas conocido, 7  si 1ia 7 alguiios borabrt’i  que  no 

iém en i  la  m uerte,, no la y  ninguno que no tem a á  la 
reprobación de todo uu puebla.

Vamus á term inar e^tos p’̂ .rrafjs, consignando un 
be^iii). Como naben nuestros lectores, en Alcalá da 

Henares no s >3 trataba 7a  de  s'iblevar á un cuerpo de 

^é rc lto ;  los enemigos dal órden luliido ideado ua 

crim en mucho m i70r  que  ese, liahiaj pensada dar l i-  
e r ta a á  los conlioadua det prqsiJi;, a rro jar sobre la 

soc ie iid  u n a  nub^ de malvados, 7  conquistar con tan 
indianos auxiliares, esa cosa i  que llaman libertad, 

que  p ro 'lam ad ay  derendi.ia p>r los pobU'iores de  los 
estanieciiaieatos penales, no podía ser ml:^ que el p i­
llaje, el Incendio 7 el aiesinato.

Fi..izineate, gracias á la lealtad de b s  oQciales 7 

soldidos del batallón de  cazadores de Figueras. esos 
planes fueron frustrados, y los autores de esa tram a 

infernal, ban  p icado su  delito á  costa de su  ez is ten - 
ciá. Compadezcámosles, 7  quiera Dios q u s  su  éjempló

no tenga im itidores, para qus no  vuelva i  repetirse  

el terrib le  espectáculo de a 7e r . »

A las precedentes noticias podemos añad ir: 

que puestos en cabrilla io9 reos, ¿  la  m edia do* 
che y 00  UD pabellón del cuartel de artílleria 

ddl Retiro, tuéles leída inm ediatam ente la seii- 
teocia, oyéndola cou Barenidad el m ás entrado  

en aoos da los dos; pero apoderándose eo se­
guida iÍ9 él un a taq u e  ds nervios, q u s  no le h a  
abandonado hasta  sus últim os m om entos, su 

presoucia de iu im o  h a  sido, no obstan te , supe­
rior á la de su  compañero: eu e l m om ento de 

a' t r a r  en e l pabellón iudicado, se apoderó de 

un vaso d e  agua cou vino quo sobre la m esa te* 
nian los mariscales, y no la soltó hasta ap u ra r ­
le. E ste sargento  (lié el que, despues de haber 

manifestada la  m ayor entereza en todo el ca ­
m ino, arengó á  las tropas que form aban el cua­

dro  en el sitio dol suplicio, reconociéndose cu l­
pable y aconsejando á los dem a¿ que no im ita­

ran  su conducta.
S u  compaftero, e a  el instante m ism o de oir 

su  latal sentencia, prorum pió en aci}rbo llanto 
y no ceró do suspirar y gem ir an te  el recuerdo 

de su  anciana m adre y  de sus dos bijas. A poco 
do e n tra r  en l i  capilla pidió papel para  escribir 
i  la p rim era recomendándola que m irase por 

las segundas.

Finalm ente, Bruno Fernandez y José Casaus 
han sido conducidos a l lugar del suplicio en el 

coche de la cárcsl, y eb com pañía del P adre  
Capellán que les b a  auxiliado espiritualm enta 

basta  sus últimos m om entos.

$eguQ Botioias oficialas, se ha  desarrollado al có le ­

ra  e a  San Petersbu i^J.

P o r el misino condacto se  sabe que ha  cesado la 

cuarentena que se  imponía en  Italia á las procedencias 

de nuestros puertos del Mediterráneo.

La comision del Congreso encargada d e  la  to n te s -  

taeioa al discurso de la  Corona, tiene term inado su 

cometido y sólo espera i  tener una  entrevista con el 

Gobierno para  presentar al Congreso su  p ro jec to  de  

contestación.

La discusión no comenzará hasta que pasen estas 

circunstancias.

L a  Eipaña, reclamando una  eaárgica conducta  ea  

Chile, pide que se m anden inm ediatam ente al 

c o lo s  buques Gerona, Nava» de Toiosa, Tctuan, 
Victoria, Cérmén  7  Goneepcion-, que adquiramos en 

lag la to rra  buques biiodadosr veleros y  quo  consum an 

poco com bustible; tropas para  sostener en algún pun­

to de A m érica un  pequeño esttLblecimiento provisio­

nal como base de  operaeiooe<, 7  sob re  todo, que en­

viemos carbón, vivares y mu.9 ici$i;es en  abundancia. 

A nuestro  colega la consta que los p ^ u a n c s  7  ch ile ­

nos han adquirido  en fag la terra  7  en  los E 'tados-U oi- 

dos varias corbetas blindad;is, de  las cuales bao salido 

ya dos de  Ing late rra  para  el Pacifico. R ecuerda, por 

últim o, que esa misma goleta Cooadonga, mandando 

Pinzón, fué la  que salió' victoriosa del Callao, sacando 

de debajo de los cañones peruanos la barca líeredia.

La escuadra española actualm ente e n  . el Pacífico 

cuenta  ocho buques, á saber:

^Las fragatas de  vapor Vt^’a  de  M adrid, de  KS c a -  

DODe.-; Retoliteion, da 11; B lanci, de 40; B irengue- 
fa , de 40; ia fragata bündnda Numancia; la  corbeta 

Fe^codora, de 3  cañofUf, la goleta C wadonga, de 

3, 7  el trasporte  M arquei de ta Victoria, dt> 2.

Eu ia  r a d a  d'< Valparaíso se  encuentran  actualm en • 

te  las fragat^is VtUa de M adrid  7  RetohKtO't, 7 el 

vapor Marqus$ de la Victoria.
En Copiapó l i  ¿ (a n c a  y la  BereugMlai en  camino 

hécia el S u r 1  ̂ rui.iMU Venaidora, 7  en  el Callao h  
A'ttinani.'ta 7  ía Covadcnga.

L as p rim eras autoridadei^ m ilitar 7  civil d e  Valen­

cia han publicado les siguientes bandos:

•  D. Catior Ib iñes  d  - M ieooa, gobernador de la 
provincia.

llago sa b tf :  V ista la r ^ e l ie i s n  é  insisteucia con 

que los enemigos dei ú rdea  público se  ag itan  para 

perturbarle  en  diferentas previncias de l raioo; vistos 

l(» grupos da gente que en la  mañana de l d ía  de hoy 

dando voces subversivas han recorrido las calles de  

esta  potáacion; considerando qoe  pudiera extenderse 

á e s ta  pn.vinci'i el laovuaienio logurraeeiunal, 7  que 

paraprftvanuiei}  co ireg ir los d ísm ases q u e  puedan 

¿oiBíliaise es coasen ieo te  epliear 4»s leyas e icepcio- 

oalee i  q u e  la suciedad eooojiienda ta ooBeervacion 

de los principios cardinales eu  q u é  descaa>a, n saa io  

d e  las MnbuQjoaes que me competan, delego Jas l a -  

cultades d s  mi autoridad en la superio r m ilitar d e  este 

distrito , la  cual desde « s ta  m oinanto qued j encargada  

de la  eo n sa rn c io n  del ór-len púMico.

Lo que  anuncio á  los paeiücos m oradores de esta 

capital para q u e , coa este  aviso, eviten los mates á 

qU'9 por una indiscreta curtosidad pudieran ex p a- 
oerne.

Valencia, i 7  de Enero de  1866.—El gobernado:', 

C u to r  ibañez de Aldecoa.»

A la u nadel día se ba  publicado la  Ie7 m arcial con 

las forcqalidsdds d a  ordenanza, con el m ejor órden 7 

la m ayor tr«aquiiidad.

q B a m d o .- i ) .  Joté ñam on M acktnna , cépilan  
gm era l d d  d istrito  m ilitar de VaUneia,

U^biéndose pr&;eQtado en  esta mañana algunos 

grupos en  las inmediaciones de Is Universi lad p  u -  

rumpieudo eo griios subversivos, tra tando  da alarm ar 
cou ellos á eUa pobUcion: en  la necesilad , pues, de 

velar ^or el sosiego público, 7 lubiendo resignado el 
luaudo en  mi autoridad el Excmu. señor t$obernadur 

C iv i l  de la provincia, en  uso de las íaoultaui» de  qus 

tne hallo revestido, vengo en  decretar:
A rticulo I . "  Declaro en  estada de sitio las pro­

vincias comprendidas en  este distrito , quedando en 

luda su  plenitud para  se r aplicada la  le? de 17 de 

Abril de  iS S l.
A rt. 2.* Conforme á lo en esta  m andado, serán 

som euoes a l cousejo d e  guerra  ordiuerio los que a c i t -  

v j  ó paiioamertte  a teutareo  coiilra el é rdeu  púuiico, 

sus co^^iii;es 7 aiiXiiudji'es, deU.eudo en  su  caao ser 
p én alo s con sujeciou á la ordeuauza.

A n . 3.* L is  causas ijue^se u&truyan co n tra  los 

p ertu rbadores de la tranquilidad, se  su s tan c iu án  con 
1& rapidez qua establecen l u  le7es m ilitare i, lleváa-

Jose  i  ejecución irrem isiblem ente las sentencias tan 

Inp^o como se  impongan.

Arl. 4.* Qi-ida prohibido lodo uso de arm as, y  I91 

que, no estando autorizados para tenerlas, no  las p re ­

sentaren en  el térm ino de ve in ticuatro  horas en  el 

eiiQMo de^ Tem ple (ho? gobierno de proviacia), que ­
darán  sujetos al con>ejo da guerra.

A rt. 5.* Toda reunión de más de cinco personas 

deberá disolverse cuando la fu e rza  púU icaó lo s ig e n -  

tejt de  ia autoridad se  lo intim are, bien entendido de 

que la  ipás ligera desobediencia su je ta rá  á  sus autores 

á  se r llevados an te  ios tribunales m ihtares como p e r ­

turbadores del órden.
A rt. 6 .” Las autoridádes civiles cum plirán , d u ­

rante las presentes circuostancias, las órdenes que 

em anaren de mi au toridad  7  tiendan al restablecí-  

m ieuto de I9 tranquilidad pública; y  lo  mismo harán 

fuera d eU  capital las dem as respecto de  los goberna­

dores m ilitares7  jefes de las arm as.

A rt.  7.'* L as expresadas autoridades civiles 7  t r i ­

bunales co o tiauaján  conociendo oa cuantos asuntos 

no se relacionen con el órden público.

Di^pues q á  sofom r á todo trance cualquiera ten ­

tativa crim inal y  ¿ res ta b lec e r  e l imperio de  la iey, 

si llegare .á alterarse, seré inexorable e n  e l c u m - 

pjim iento d a  ella. Confio, pues, que la  sensatez 7 

c o rd u 'a  de  los liabitanles de e s te  país liarán in ­

necesario el amp>eo de l u  medidas contenidas en  este 

bando.

Valencia, i7  de  Baero d e  1860.—  Jo$é Ramón 
ifaekenna .

Hé aquí los tres núm eros que han  sido agraciados 

con los premios m a7ores en  al sorteo de la  lotería ce ­

lebrado b 0 7 :

iS e  h a n  p r e a e n t A d o  e n  e l  m i n i s t e r i o
de la Goiieroauion los estudios fa ultativos de m ovi­
mientos de  t ^ r a a  para la explanación de  la nueva 
cár^^el de  Madrid. Estos trabaios han sido formados 
por el arquitecto ¡efe de k  provincia d e  M adrid, ¿eñor 
Honderos.

S e g ú n  i | n s  e s i a d i s t i o a  d e  f e r r o ­
carriles , curresncndieoia al ano próximo pasado, e' 
núm ero de kilómetros concedidos en  la Península d u ­
ra n te  dicho periodo e l de  480 y de 760 el de los 
que  sa abrieron á  la explotación. El tota! de kilóme­
tro s  concedidos es e l de  7 ,200 7  de 4,'786 los que se 
harian 7 a eu  explotación. Las lineas iie tram vías re ­
presentan  90 kilómetros concedidos y 36 en explo- 
tacloo.

El n o e T O  a e r T l e io  d e  é m n i b a a  q u e
según dijimos acaba de  establecerse e a  esta  corte 
e n tre  la P u e rta  dei Sol y  el nuevo barrio de  Pozas, 
sale cada m edia liora de  cada uno de dichos p an to s ,.y  
se diriijon: el coeiie que  sale da la P u e rta  del Sol va 
por la calle de P rec iados. plazuela de Saa to  Domingo, 
taiies Ancha de S i n  Bernardo, da  los Re7es, de  San 
Bernardino, plazuela de Alli^idos 7  calle de la P rin ­
cesa al Cdfé uei B ues Sjceso.

El que  sale d e  este ú lt im o  pUBto se dirige p o r  la 
calle 00 ia  Princesa  á la plazuela de  ADigidos, calles 
de S m  Beraardino, de los Re7es, Ancha de San  
B erüardo, plazuela da  Santo Domingo, calle  de  las 
Veneras, plazujla  de  las Descalzas, calles de C » s -  
llaoes, del Arenal 7 P uerta  dei Sol basta el Calé Im ­
perial.

Estas expediciones empiezan á  las siete de  la m a­
ñana 7  term iuan á las doce de  la noche, 7  las personas 
que quieran aprovecharse da este servicio, ptir 3ÓI0  un 
real :mnen opcion á uo  isieo to , ape ndose del coche 
en  el sitio q u e  lenizan por couveniente.

El T a p o r - o o r r e *  a P r f n e l p e  A lf A n -
so , llegado iiacedos d ia^á  Cádiz cuu laeorrespOQ-
daucia pública 7 de oficio, ba liecbo uo  viaje feijcisimo 
desde la H abina. A su  bordo ha traído á  la 
los pasajeros siguientes;

cPoco se  ba cobrado: i  Juan le h in  endosado el r e ­
cibo.s

Y llagó el p«rta  á  su  d'^stino dicieodo: 
aPaco  se ha quebrado; á Ju an  le hao  desollado 

i vivo.»
Ua u b a lie ro  escrütió uo  ta le -ram }  q u  d s e iv  . 
«Mándame la en sa ta  de la faa te s .s  
Ei tele,{ram aliejó á Londres convertido en: 
oMándame em caanta  «lefan es .a  
Eo o tro  decia un  hoiande.: 
a \t r .  S m ah  ha vuelto; viene m uy contento.» 
(iLifam ilta d e S a i t f t - h a  m uerto ; v e n g ae l ta s ta -  

m e a u .a
Kn una capital de  Andalucía se  comiinlsO á uita 

m adre la siguiente no tic ia : 
uisabel partió á  Gata 7  hoy volverá.e 
b i  m adre le7ó en el telegrtm a lo sig u ien te : 
o lu b e l  parió  una  gaia  7 b07  m orirá.» 
a Q jen d o  p a ire , decia un  iiíio en  o tro , a 7 e r fu í  

a/ustado en  la empresa de Rom illo.«
El p ir te  llegó á manos dal padre trasform ido de 

esta guisa:
« A /e r  fué ajusticiado en ia  prensa de tom illo.o

S e g a n  v e m n a  e n  l o s  d i a r i o s  d e
Barcelona, d o  U.n sólo la Academia da Bellas A rtes, 
sino tam bién la de B jenas Letras de  d>ciia ciudad, ba  
tomado con esiMCiallsiAio Interes e la su o to d e  l a c o n -  
sarvacioa de la iglesia de Santa Agueda, (.roponién- 
d>)se e levar á S. M. una sentida súplica, 7 habiendo 
ya enviado unacom isloa á  las autoridades eclesiástica 
7 civil, que  se han mostrado sum am ente dispuestas á 
secundar sus deseos, que  deben se r los de  cuantos se 
interesan por el buen nombre de Barcelrna.

S e g ú n  u n  p e r i ó d i c o  d e  V a l e n e l s ^
UDO de estos últimos días cometióse un sangriento 
crim en en el pueblo d s  Bicorp. Parece que el notario 
del mismo, D. Francisco Antonio MartíDez, persona 
COQMida e a  Valencia, donde ha ejercido igual cargo 
po r muchos años, se  quedó á c e n ir  eo casa da  una 
herm ana su 7a , que está c.^ntigua á su  propia casa, y 
al salir á ia calle para re tira rse , recibió un treoiendo 
trabucazo que  le dejó m uerto.

K l o o e la e - o o r r e o  d e  A r a g ó n ,  q u e  a s -
lió  'te  M u/viedro con d iie ;c ion  a Zara.;ozti eu la larde 
del domingo últim o, dió un vuelco af llegar al pueblo 
de T orres-T orres, de cuyas resu ltas los viajeros que 
ib;> o e a  el carruaje  suineroQ algunas contusiones, y 
a n a  ligera herida eo la cabeza una  señora que  ocupa­
ba uno de los asientos, sin  que, aforluo&dameDte, 
fuese d e  consideración.

O. Antonio Pa7a n , D. Uanuel A lm agro 7  señora, 
D. Kicurdo Ag&ts 7  un  i.erm ano, doña Modesta M rr'- 
lioez , U. iiian  F e rra r  7 T orralbas, 0 .  Pom ingo D s r-

td ,  D. Juan U j78 ,  D. Leandro José de V iniegra, d o -  
a Florentina Fernandez, D. i  isé Gt>nzaloz, D. Lean­

d ro  M uutcto 7  dos n iñ o s , d iñ ü  Ralaela Alonso, don 
José'Adria, dona María Encarnación Ulloa, u n  niño 
de  pincho 7  dos de cuatro años, D . Facundo Le&ño, 
doba F lo r e n c ia  Echevarría 7  una niña, D . Manuel de 
de  (a P uen ie  7 u o  niñó.

A n i k n o l a s e  e n  P a r i s  a n a  n u e r a
obra Jei OUispo ae  O tleans, qae  se titu lará  C a r la  d 
u »  fóven  m iliiar. Será l i  cnutinuaciou d e  o tra ’que ha 
SWirilw cou  el tiiu lo  de Carta á  u »  fóoen de m undo. 

D l o e  I K4a  E s p e r a n z a » : 
uUa7  en  Madrid una Cuadrilla de  m ujeres que se 

dedica á  ir ¿  las iglesids cun el objeto de ro b a r. Son 
m uy diestras eo  su  olicio, 7  donde suelen ejercerlo 
ooti m eiof ren iitad o  es en  las puertas ó j'unto á  las 
pilas del agua b en d ita , aum entando alli 4a confusioii 
cuando sale la  gen ia , 7  aproveciiando la ap retu ra  para 
iu i r o ia : i r  ia  mano en  loa bolsillos. Si loa agentes de 
policía’,  tetriendo esto' en  c u ró la , eiercen la vigilan- 
á a  Cunveniante, podrán - evitarse m ochos robos de 
esta ciase.»

E ste  7 otros abusos podrían lem ediarse «  en  las 
iglesias donde aueie haher gran  concurso, se  designa­
ra  uua  puerta pura ei>irada 7 o tra  para salida cocco se 
lia bA-tio en iHias oeasióues. Pero  e n  U adrid con tal 
de  qv)! Ua7 a ó rdea  e a  ios cochea que  paaeao por la 
Fuei4U.C4 t>ta:j4 q a ,  puco im porta, al parecer, que  se 
cuiueian irrevurdúcias cooliuuas eo los templos.

L i a  o O r t e  d e  A l a r i a  e s t a b l e c i d a  e n  
Se^o>ii, ceieOfji'a d tti  sufr-ipoe funeioa ei uel c o r -  
r ien ie  á la Ud'ife del'A m jr H^rmoi.), 'por h ib e r  h -  
brad.0 ia { a tg l j ic a p i ta id d l  te a ib le  azote dal cólera 
morbo. P ro iiuasiará  el pane^rico  da la V irgen el 
P resb ítero  D. Mariano G üatranz.

B t e | ; u n  d a t o s  d e  l a  u R e v i s i a  v i n i c o -  
la>er«¿4H a, c u jo  p rim er uóinero, ,'iubJicado el 15 
ilei a a u a i  nos ha  »iao rem i ido, la estraeciou d é  vinos 
beclia eu todu .«1 año d ■ i 8 6 S, asciende á novecientas 
fluce m u  Qovacieotas tre in ta  7  siete  7  u o  cuartillo  ar­
robas, eu  Jerez de la F ro n te ra , m ás seiscientas mil 
ocbociiutas nueve tres cnartiiios, en él Puerco de S in -  
a  María.

D l o e  n n  p e r l ó d i e o :
- «Ya se  encueniran eeocluidas y  colocadas las 
dos íU£QUsí icaudadas Coostruir para  los ja rd i­
nes de la  Plaza Mayor, 7  en breve correrán  por 
ellas las aguas que han de b ro tar de dos si^ tido - 
' es f que .ie on  día á  otro quedarán fijados en  e l 'c e n -

8 d e  cada una de aquellas dos hermosas tazas de 
p-edra.

Lo que  falta ahora únicamente, eaque  tan to  i l re d e -  
d c r de  las dos citadós laenies.com o de c a ia  m o d e lo s  
parqueCiiios ¡oruuilos eu sus lomediacioues, se colo- 
queu uijos enverjdjusauálogos i lo s  de la plaza del P ro ­
greso, para  e v iu r  que ios ma! latencionaaos ó lo ; c b i-  
quuioi lo» Je s tru 7a ü ú  eciieu á perder.»

También interesa mucho qiK las oareias de  G u a r ­
d ias civiles 7  lúB ceh o o res de  peliéia urbana e o ca r-  
gddus a e  la  vigijaocia eo  dicha pmza, eviten toda £la'* 
Se de  e»cáiiüaios; co u tra  la m oral sobre Codo, que  se 
couiei»u ^ a lo s i 'u Q c u rre n te s  Docturnos á  ta n  d e lí-  
ciuao j^aseao.- ■

l I u T  p o r  l a  t a r d e  l a a b r a  e n  l a  p a r -  
ruquta <íb aau  üeiuauau vísperas solemues coa .asís- 
leucia del Cao ido de ><euores C uras, csiebráudoss el 
sau’úua prt’á iiu o  la Ucsta i e  Su glor.dso t i l d a r ,  CU70 
panegírico eatá encargado al s r .  U. Raim undo Carri­
llo. A sisU rt al coro uua brillante orqU'^ala. 

V r a v e s u r a s  d e l  t e l é g r a r u s  
Hace pocos días se  expidió en  la esucioo de  un pue­

blo de  una  p rev in e»  vecina el siguiente parte:

a

PARTE RELIGIOSA.
Sa n t o s  d e  b o t .  S a n  Canuto,  R ey , S a n  J T a -  

c arto  y  S a n  Areadio.
Sa m t c s  d s  M a S a N a .  S a n  Pabian y San  Seba i- 

Han, márlire*.
CI7LT08.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la par*  

roquia de  San Sebastian , donde se celebrará á  su  

glorioso titn iar, con Misa solemne 7  serm ón, que pre­

d icará D. Raimundo Carrillo, 7  p o r la tarde se  c in ta -  

rá a  com pletas 7  procesion do reserva.

E n la iglesia de  San Ignacio continúa la davocion 

del mes de  le sú s ,  7  d irá  ia  plática D . Antonio T ila -  

seea. ' -

V i s i t a  d b  L a  C ó b te  d b  Ma r í a . Nuestra Seño­

ra  de  Guadalupe en  San Millan, ó la  d s  la CjunolaciOD 

en Santo Tomás.

Se reza de  San Fabian .j  San Sebastian, m ártires, 

con rito doble 7  color encarníido.

PABTE O nC IA L  UE LA GACETA.

PBU ID U tClA  D U. COaSEJO DS MlKlSTftOS,

S . M. la Reina nne-itra Señora (Q . D. G.) 7 s a  a u ­

gusta Reil b m ilia  continúan en esta córte sin nove­

dad en  su im portante salud.

Real órden.

l im o . S r.:  Publicado e n la  Gaceta de M adrid  de 

27  del corriente mes el escalafón de empleidoe acti­

vos de  los diversos centros de que  se  compone esta 

presidenoia, S. M. la  R eina (Q. 0 .  G .) se ha servido 

m andar que  se seú ile  el plazo de u n  m es, á contar 

desde el dia en que  se publique esta  disposición eo 

la  G aceta, para que los individuos cootenidos en e l  

etcaUlon que p o r cualqnier caos» ó motivo se  e re -  

7 eren perjud icados puedan hacer valer su s derechos 

7  aducir agravio: pues la voluntad d e  S. M. «s que 

cada cual ocupe el puesto que  legítim am ente le  cor­

responda, 7  esto no  puede llegarse á  cabo á sa tisb c -  

c ú a  da todos sm  que  cada cual ha7 a becho presente 

7  probado su  razón. Y para que ha7a  método, c  a n ­

d a d  7  ordenam iento eo  el asunto, S. M, se  h a  digna­

do m andar tam bién que la:; reclamaciones se  dirijan 

de oiicio á esa subsecretaría , acompañadas de los do­

cum entos en  que se apo7 en, de  los cuales se  dará  r e ­

cibo i  Iqs interesados si lo exigieren.

De Real órdea lo di -o á  V. L para so  coBocimiento 

7  efectos correspOQdieniaS. Dios g uarda  á V . L  m u -  

ch'js años- M adril 31 de Di¡:ie ubre de i3<>S.—0 ‘D on- 

nell.— Señor subsecretario de< etíta presidencia.

MINISTIRIO D I  LA GDCRAA.

CirclUar.
Exorno. 8 r . :  P o r el lúinisterio de  la Gobernación, 

con fecua Í1 del actual, se  dijo á  e«td d s  la  G anrra  lo 

siguiente:

(liü señor m iüistro  de ia Gobernación dice con esta 

f ^ i i a a l  gooeruidor de la províjcia de  Salam m ca lo 
que  sigue:

Enterada la Reina ( ^ .  D. G .) dal expediente p ro -  

m ovíJo por el ad m ia is tra io ; de  ios baños term ales de 
Ledesm a, en  nom bre del propielari(^ eo solicitud de 

q ue  se  declare que coiiró legalm este de tos solda­

dos que acudieron á  dicho establecimiento en  la ú l -  

tim a temporada las cantidades que  con arreglo á t a -  
rila  deben latiífacer los b a ñ is ta s ;  oido soore el 

particular el parecer dei Coniejo de  Sauidad, 7  de 
acuerdo con el diciám en J e  las secciones de  Guerra 

7  Marina 7 Gobernación 7  Fomento del Consejo de 
Estado; S .M .  se Ua servido resolver que  esob l.ga to - 

rio  facilitar á  ios individuos de tropa enfermos el 
uso gratuito de los baños, según se  dispuso por Real 

ó rdea  d-. 22 de Abril de 1SS2 , con lirm adsun  el Real 

decreto-sentencia que recavóen 23 de Junio de Is6 4 . 
en  el pleito promovido íu te  e l Consejo de Estado so­

b re  revocaci'^n de dicha Real órden, desestimando en 
BU consecuencia la  solicitud del adm uji^trador da ios 

baños term ales de  Ledesma, e l cual devolverá las can­

tidades que  exigió í  ios so.dado»qua acudieron a l m is­

mo e ^ tile c im ie a to  en  la ú i t iu a  tem porada.
D s Real órden, comunicada por ei expresado señor 

m miatro, lo traslado 6  V . L. para  los e/ectos c o íre s -  

pondieotes.»
Üd la  propia Real ó rd en , comunicada p j r  el señor 

B iu is tío  de la G uerra, lO trasiíido ó V. E . para su  co­
nocimiento 7  fines procedentes. Dios guarde á V .B ,  

m uchos años. M»drid 22  de  Diciembre ae 1865.—  
&1 subsecreta rio , Francisco de ü s t a r i í .— Seiáer...

Ayuntamiento de Madrid
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OBtfNIOA DZL alSLO OOTÁTO.

(Contittuaeion.)

GemiaD los pubrea cristianos, sumidos en el dolor 

’ al re eo rJa r otros tien  pos más rslices, au id ec isn  á la 
m ujer que t u j í a  sido c au s i de la de<;truceion de la 

monarquíd goda, j  alguoas reces, a! llegar i  s t s  

oidiís loa rum ores que propalaba !s fama acerca del 

Talor y patriutiim o del uiballero liracian Rdtnirez, 
Q iuriauriuao p j r  lo b ijo  'lU nom bre, co m í si a l evo* 

c ir io  siiniss8ü reuacer £u¿ bríos, y el cieio pusiera eo 

BUS cttrazüUBí y en  su s bfazos alientos para  concebir 

u na  U n  ^tao: empresa, cein>j dralo á  no dudarlo  la re- 

conquiít» J o  Madrid, y lu e rz u  sLfi'^ieotas para H e r ir ­
la & fdliz cima.

Hé a q j l  una cus^ que á muchos parecerá  extraSa; 

aquellos que uo lu b iio  quaridu luchar para  consarTai 

su  ld><irUd, abora sa senCiau coa ¿nimo para re r in d i-  
c a rk .

Los teísmos que do babiao querido deleoder sus 

bogares de uu eoeo ig o  ag reso r, aliora susp iraban  por 
• e’l momentu ea  que sa  alzase uíia m  qce  proauociase

i  la (12 Madrid id dulce palítbraUe Reconquista. 
¿ U in o  expiioaruoj este oiibteriu?

acaso p^rquti be eaconirase descuidado Islem , 
y no bospecliara siquiera que s« soñaba ya e a  la  re> 
conijuisuT

N j: ya li«!j)us dicUu q u e s u  carác te r te a i t  niucbo 
de ruceloao y preeaviuo.

¿Iürapur>ju6 Jladrid  estuviese desguarnecido r  bas­

tase Bi iJ3peiu de unos pijcus cristianos para lievarla 
á  cabo?

Ml1‘;Iio uiéaos: tema á su  úevuciun ucbo oiil hom ­

b re s ai <uituiu y ul u ieaur ^o^pe de  mano imles 

de  TiddS hubieran ¡Mu jucriticadas á su  reu^janza.

Y oiu«ímü«rg'>, vulvemus á  p re ¿ u o u r  ¿cómo e i -  
phca/uos este  m uíarw ?

Siu duda el cieiu d'>spartaba á  los m adrileños del 

letargo en  que  üdbiiia caído y les laspirabi la idea 

de quü (e p o ru iid u  Id vlulona, acaso porque nada 

tenidu qua  esperar buiiianam eute de  su  Juerza ma­
terial.

<>quí la contestación que uüora se nos tu o c a f r í -  

do y q u e p u r  lu mismo iiemos querido dejar coosigoa- 
da al trazar e s 'a s  iiu«u>.

Poro CJQliauemos nudslra c fóaics, que m is  ade­

lante teudreiuus ucasiun de averiguar si T araos erra ­

dos al discurrii-de esta  manera.

— lUiisiM.'io, tu  a ' ‘sCas horas y e u  tai nuche en 

Madrid) proruiapió eo el Culma de la adm iración i t -  

lem, al penetrar ea  la escancia el recién llegado.'

— El ciistiauo no t«me la  ira  de  los elemenUM: l e s -  
pondió este.

— P or Alá, que reo  Hasta donde llega tu  constan ­

cia cuando le propúues u a  objeto...

— T ú lo i u s  dicho, líiem ; ese es mi carácter.
— iSiü dudal

— Nidia m oaJa  bay en e l mundo que pueda co n - 

trare^tar la tuerza de mi voluntad cuando me propon- 
j^o un  íin.

— y  bien...

— Aquí me tienes.

— ¿A proponerm e lo que la noche pasada?
— Así es.

— Sabes, cristiano, que la em presa es atrevida.

— Siu ddda. ¿Pero qué em presa liay grande que no  
lo  sea?

—Nu babio de  los obstáculos rué  ofrezca.
— «Pues de qué?

—L a cap itu ltc ioa  que eos tu  amo Graclan Ra­

m írez tenemos lirm ada, me impide acoger tu  pen­
samiento.

— Vano escrupuio, Islem.

— Jam ás se  d irá  que islem  ba íaltado i  su  palabra 
u n a  vez empeñada.

—tira c iin  te  ha dado ántes el ejemplo. í 
— ¡Qué dicssl 

— Lu que acabas da oír.

— H abla,porque tus palabras, cristiano, tien en u n n o  

sé  qué de parsuasiro  que  cautivan mi alma i  pessj 
mío.

B1 caballe ro , que s in  necesidad de esta  eonfe- 

tuou dei moro, sabia muy bien que  Je dominaba, con­
tinuó:

— ¿A cuántas legu.;^ s s  extiende el terreno  que le 
cedisier

— A tres si mi mem oria no me es infiel.

— Pue.í indatja en qué psraje ha batido hace nueve 

dias ese cris ti luu presuntuoso y atrevido á iin buen 
LÚutéro e  h<.‘rm¡inos iuy"S.

— Tcd^o u u t  id'3a anuque vaga de eso que dices: 

en  v-*rJíd llegaron aqui rum ores de  esa correrla; 

pero com'i Fabes tauibien que  o tro  d e  los puntas e s t i ' 

puiadus consitte  en perm itirle turnar las a rm a s , con­

tra  ias hordas que  re^ocrea estas cercan ías...

— ¿Y esa capilulacioa llega hasta perm itir que se 

forme á  Jas puertas mismas d e ld a d r id n n  cm erpodé 

tru p ascad a  vez más pujante, y qua  une  á  la soberbia 

del vence<lor, la idea d« venir acaso en  un  día no muy 
k |a n o  soijre el m ismo Madrid?

— |P o r  Mdhomal gritó el inlie! a l escuchar estas 

péftidss « p re s io n e s ,  que á  ser cierto  eso qua dices, 
no va á quedar coa vida n i uno de esos orgullosos 
eristiauoe.

—ilg d u ra s , descuidado Islem, cuál es el blanco de 
tos peDsart>ieDto8 de G radan?

— iP ru sí^n e , prosigue, porque si hablas v e rilad l...  
—JdZjfa f j r  ti misino, y ai descouBas d e  iiíl, j e ív i -  

dor*a ttenes... co lo iaesp ias... observa detenidarneut*) 
á  ese bom&re... y despues, ejecuta.

— ¡Oh. m ! mi veügaoM  s e r á t in  cumplida como in- 

meosd h i  s.do la locura lie ese vil al imaginar tan d e s -  
cabellddu proyecta.

~*N.i tau d^ioabellsdo como cree?.

— iNéci'», mi! de mis hom bres ion  sulii'ientes á 
acabar ccn todos esos traidores!

— iCuidado, .sarracenol no  coofiea demasiado en 
tus luerzas, parque pudiera to s ta r te  caro.

—¿Por quiénes dos tomáis á Jos moros, vosotros tos 
qua o i  habéis entregado como débiles corderos, ¡os 

que no lu b e ij  ten iio  ánim os para  defender vuestros  

hogares, v u es tra re lig iu n ,v u estra  p á tr ia ? ...  Moviste 
cómo cayeron vuestros más e¿foriados guerreros á  la 

orilla deJ (iu ad ile te? ... ¿c ím o  se  bunflieron en ese 

rio todas vuestras gloria»? Tiende tu s  ojos por todos 

los r incones d e  la  que u n  día lué v n tstn i liapa&a y '

• n  toda ella verás i  to s  herm an3s, vencidos, hum i­

llados, proscritoá; esos que á a te j  blssodaban de pa - 

trio tism i y de g!oria. esos qua en  su orgullo  asi le -  

v an tab in  Reyes como despueí los dastronabin y les 
Eacabaa los 0 |os y los asesinabaa, hélos encerrados á 

m anera de  fieras en  las rocas de  A sturias, despneg 

de  haber ncm britío  un  Rey de burlas. Rey qoe n u n ­

ca  lo será  sino en el nombre, á Tuastro Insigne P e -  
layol...

B itas sareásticis y altaneras palabra,: pronunciadas 

p«r el moro en el tono má< orgulloso y colérico, ca ­

yendo una á una en  ei alm a del cristiano, despertaron 

en  é l e^e sentim ieat» que  existe hasta ea los más de­

salmados, de  orgullo pátrio , é  hirviendo la sangre  en 

sus venas, sintió »golpá>sefe toda ella' al corazan.

Pero aquel hom bre en  medíode todo debía ten e r un  
grao duminí? sobre i mi'imo, porque supo aca 'lar los 

Impetus que bromaron en  su  alma y sofi>car aquella 

to rn e u ta  de rabia i;ae babia empezado áainagar, apé* 

ñas e m p re n d ió  la situación e o q o e s e  bailaba y que 

había venido á conr^esi:ia r con el moro y no á res­

ponder con o tras expresiones igualm ente du ras al que 

de tal m anera le ultrajaba.

— h le m , repuso con mesurado acsuto: razón llevas 

en cuanto acabas de decir: m is  eso nn quita  qa< en 

este n e ^ c ío  obres con cautela y prudencia.

— Vengamos á  cuentas, prosiguió el sarraceno, que 

por DO haber balfads respuesta á  su s groseras expre­

siones, continuó en tono ya más tranquilo.

— Eso es lo que deseo.

—Hespoade á lo que  voy á intei rogarte.

— Empieza, pues.

— ¿De cuantos hom bres puede disponer Gradan? 

— Da unos cien caballeros.

— ¿Y peonea?

— Unos seiscientos á lo más.

— ¿GuálM IOS sus psnsam iantos-<jm  lo futuro?

— No lo sé con seguridad, porque á nadie ge los co­
munica,

— Sin embargo.,.

— A e io  voy... sin í tjb a rg o , he  podido vialcm brar 

algo de lo que pasa en  su  interior.

— ;,Y que?

— Sueña en  M adrid...

— Né'iio es por dem as... *

— Y e s  í u  reconquista.

— ¿Sabes si cuenta  con algunos habitantes?

— A lo q u e m e  imaginu, si.

— ¡Maldicionl 

— Escucha,

— ¡Tenemos traidores en  nuestro üenol 

— OéjaBW hablar.

— Prosigue.

— Su esperanza estriba en  que si un  día os acome­

tiera ae cniridn  á  él todos los cristianos que m oran en 

su  recinto.

— Cristiano, basta: no necesito salier m is .

— ¿Luego admites mi proposicioa?

— Si... no  ha  de quedar vivo uso  de esos perros.

— AÚQ no has oído bajo qué condiciones.

— Pide.......

— Tan sólo dos quiero im p o n e rte , Islem : la p rim e­
ra  que no se  lu .d e  da r cuartei á  Grasian n i á otro ca ­

ballero cuyo nom bre ya te  revelaré.

—L iotra....
—La entrega de a n a  de las b ijis  de G racian,la  más 

pequeña, Clara.
- B i e n  e s tá . ¿Sólo eso pides eu premio i  la revela­

ción que acabas de  hacerme? .

— Büsta con lo p r  puesto,

- A h o r a  m e tcca á m( imponerte una  que no es 

CODdicioD, sino coQseeueacia..

— SConsecueacial exclamó el caba lleo  sin compren­

d e r  lo que se  proponía islem al d o a r  esto.

— Si....... Oyeme, cristiano....... pronunció tomán­

dolo d« la mano /  con u n  tono horrible: tú  sabes á 

doode alcanza la rabia y la venganza de nuestra 

ra za .. .. .

— iNo entiendol...

— Atiora lo en tenderás....... [Xo ignoras que  hemos

clavado la  m edia luna ^ r  todos los ámbitos da E s- 

fa ñ a l . . .
— ¿Y b ien?...

— ¡Que nuestniB bermanoe se  encuentran  por todas 

p artesl... - . - ■

— ¿Y á qué viene?...

— Viene i  que si p re tendes tenderm e nn lazo, si 

eres uno da esos hom bres perdidos, enviado po r tus 

berm auos, acaso por el mismo G radan , para envol­

verme en uua  emboscada, porque lodo hay qae  te

m erlo de vosotros....... ¡ay de ti, cristianol... ¡porque

m í vengaciza será teirib le l ¡porque no  poilreis escapar 

á  e llk l... ¡porque mi sóm brate s ^ i i i r i  á donde quiera 

que  vayas h u t a  derram ar la últim a gota de  tu  sa n -  
g re l...

— ¿Por quién m e to m as, Islem? gritó con exaspe­

rado acento el calallero, al sentirse herido por la eos 

pecha de u n  hom bre, que no le ced ii  en vileza y mi­

serables pensamientos.

— Talgan d iis 'p a lab ras  por lo que valgan... Si no 
eres un  traidor, no  Jiay nada d e  lo dicho.

Y se separaron aquellos dos hem bres, que , á  lo que 

han v ifto  nuestros lectores, no tenían nada que  echar­

se e n  cara el uno al o tro , p trq u e  e ran  los dos. & cual 

mas biSserablés y 'degradados!

—¡Qiié me im porta á mi la España, y la  m onarquía 

goda y Gracian Ramírez! ¡ i li  vecg ao z)!... ¡logre yo 

mi venganza tan  sóio l... ¡y  húndase to io  lu demas en 

los infiernos!... Qf perezca el orbe en tero , ei así eane- 

nesario para  realizar mí vengaou!

Decía para si el que en.e^te^ ^ iU i J o  hamos llama­

do caballero y cristiano, al abandonar* la e s ta n d a d s  
Islem , en  tanto  q u e  este niurinoraba también al q u e ­

darse  «dio:

— ¡Vé, c ris tíano l... ¡c im in a  á realizar tudesigníu l.,. 

¡ag ita la  tea  e  la discordia entre tu  raza y la  midl ¡sé 
traidor a tu s  Ijerm anosl... ¡que yu te  íiaré pagar c:*ra 

tu  viilaoia! ¡NuQca ha Faltado e u ire  los desuendiau- 
tes de  Ism ael un  dogal p ira  la  garganta da un  trai­
dor!...

1:̂  desconocido m ontó de nuevo en  «u cab illo  y al 

Sdiir d e  U adrid se  decían asi por lu b«]o los moros que 
estaban apostados i  «u eotrdúa:

—¿Cünoces á  ese c iistiano, Hassao?

— No le conozco.

— ¿Qué asunto trae rá  en tra  manos con Islem?

— Pdreoe que  es un espia que  en  Rivas tiene paga­

do el £ 0l>ernitdor.
-¡Val
— P u es m ira: ¡uo crei que tenia cara  de espía! afir­

mó uu tercero.

— ¿Pues qué  te pareció?

— ¿Qué? u a  neb je  algo deBC«nlanb) de  s u  u n e  Gra­
d a n .

— Eso mismo creo yo: aseguró t tro .

— ¡EI’I hasta de  ch arla ... ¡ay del qU'2 se  a treva á 

poner su  lengua en  la honra del caballero Ju an  G ar- 

oésL .. Tintó el jefe de iqoellos hombrei^, que liabia es­

cuchado Jas anteriores palabras.

Kt desconoci Jo, que eo m i hao visto nuestros le c n -  

res  e ra  Juan Gatcés, se ennimíuó h id a  Rivas, y m er ­

ced á qua y i  había pasado la tocm eata y seienádose 

el ti«inpo, pud;.' en m uy corto  espacio iíeg tr  t i  paraje 

en donde le aguardaba su servidor, qua tam bién se 

habrán Qgurado ya nuestros lecturss quién seria.

Per*  momentos antea do llegar oyó unos como 

quejidos q ce  él Tiento llevaba hácía él y que se iban 
oyendo cada vez m is  cloros á  medida que ge iban 

aproximando, ea  térm inos qa<’ pusieron en  cuidado á 

JuanG arcés, aun  sin Bospecliar lo que aquello sígn i- 
licabd.

Llega por fin al sitio y so  encuentra  ten lído en el 

üuelo ¿ su  Servidor, derram ando sangre  por los oídos, 

urejas y boca, d^sfatlecido, sin  poderse m over y lan­
zando ayes apagadas y lastimeros.

— ¡GuzmaLl i^ué  veo! ¿Quién te  ha puesto en ese 

tr is te  estado? ¿Qué lia ocurrido durau ta  mi ausencia? 

exclamó G ircés  lanzando rayos de ira.

— ¡Ü  infierno en tero ,., que se ba propuesto d a r  fin 
á  m isd ía s t...

— ¡Cómo, ei infierno! esplicate por tu  vida.

— Si señor.., y todos los diablos salidos de  é l en es» 
ta  maldita noche.

- A c a b a r á s  de hablar claro?
— ¡Y PeriCuteal fren te  de  ellosi

— ¡Pericote, o tra  vez ase hombrel

— Si s e ñ jr ,  y to io  por culpa vuestra, porque está 
visto que yo ha de pagar pecados ajenos.

— No te  eutiendo.

— Allí tene is... tomad ese pergam ino... traido  de 
Jos mismísimos iüfiaraos... pata  vos:

— ]Ua peigamiDO... y pura m i!... esclamó adm irado 

el caJnlJero ai rec ib irb ; pero como la oscuridad no 

le permitía leerlo, guardándolo en su  escarcela pro­
siguió:

— Vamos á  Rivas y allí m e lo contarás todo.

— Es que  no  puado menearme.

— Haz la prueba.

— ¡linposiblel m ur.nuró  el infeliz despues de haber 

hecho un esfuerzo suprem o.

— P u eib ien : aguarda unss momentos, que  mi es­
cudero  veudrá por ti para conducirte.

— Bí es que me encuentra  con vida cuando lle ­
g u e .. .

El caballero ató su  caballo de un árbol y penetró  
en  R ivas.

Y como este  capitulo se  nos ba becho Je m is iid o  

largo, dejaremos p a ra  m ás adelante la DarthCiOB de lo 

ocurrido du ran te  la ausencia de  Garcés.

iS t  eotUittmrá.)

JosB Haría . Luon  t  D ouiN auB z.

REMITIDO.
S tilo r iirecior de E l  P e n s a u i s n i o  E sp aI^o l.

O l i t b n z a  , 23 de Lieiem bre d t  1865.

Muy señor u u estro : contlamus eo su bondad que 
se  d ignará a c o g e r , para darles publicidad en  su 

Lustrado periódico, á las sigu ieu tts  lineas, bijas del 

esp íritu  religiij80 , 'y  débil eco del santo entusiasmo 
que  en  n .e s t ra s  alm as y en  las de todos los fieles de 

esta  ciudad ha despertada la so¿ elocuente y persua­

siva de  tos justos varones, que  han venido á  misionar 
á esta  pueblo religioso.

De su  religiosidad y cristianas creencias da 6el tes ­

timonio al numeroso concursa, qua  asiste con la m a ­
yor com postura á l u  m u ch is  y solemnes fiestas que se 

celebran anualm ente en  estos tem plos. Tam bién d u ­
ra n te  la terrible ep d eu n a  de! cólera con que Dios 

Nuestro Señur lia a&igido á la mayor p arte  de la P e ­

n ínsula, aqui se  imploró la divina misericordia con la 

novena al Divino Je sú s  de los Pasos, imágen milagrosa 

á  qu ien  esta  ciudad  profesa una  ferviente devocion, y 

é la  que re cu rre  siempre en  todas su s necesidades en 

huscft de  remedio y de  consuelos, que  jamas le ba n e ­

gado su  Divina Mdjesud. Uel m ism o irodo se han  he­

cho nevcnas i  la Santísima Virgen, á San Ruque y á 
otros Santos, prestándose y aun  excitando á estos ac ­

tos religíoMM el Clero de ámbas parroquias, que con 

«1 mayor gusto y ct,n una puntusliiiad digna de m ere -  

ciJos encumios, ba  sobrellevado este aum ento de t ra ­

bajo, animando á su s fehgreáes para  que  esperasen del 

cielo la griciA  qua  solidtabau.

El Señor oyó propicio estos ruegos, y nos vimos li­

brea du pasar por Us angustias y de  sufrir las pérdi­

das aolurosas que iiaa  e ip e n iren tad o  otros pueblos 

por efecto del cólera, ¡Loadu sea Dios y bendita  ee* 

ujil y mil veCes su  Santisím a Maura (á quien todas 

jas aocl<es se r m b a  y ufreda el ¡Banto Rosario en  el 

templo), que  ^  lias digLado cuim arnoj da tan ta  ven­

tu ra ,  y da rnos un verano el m ás saludable de  muchos 
añus & e s ta  parte!

Pei'O D ios,  siempre pródigo en sus gracias y devol­

viendo ciento por uno, despues de  lutlernos librado 

de uua  epidem!» devastadora, conservándonos la sa ­

lud del cuerpu , quiso concedernos o tro  don m ás p re ­
cioso prodigándonos iu« divinos auxilios para liber­

tarnos del contagio du la epiclemw espiritual, y a» cu  

incólume la saiisi d e  nUestraa almas ea  medic' d«l 

revuelto  y proceloso m ar da  la impiedad que amenaza 

biiioergir á  uu iu tro  siglo. Noeutros hemos tenido la 

dicha inapreciable pera oponer un  fuerte  y t t^ u io  va­

lladar á lúá tiros arte ro s  y «arcásUcos de  esos e s [ ^ í -  
tn s  volterianos que se  burlan da lo mcS santo y sagra­

do , haciendo vacilar á  las a*uias dékiles con sua pun ­

zantes cpi^ram as^ hemos tenido Ja fortuna de que 
Dueíiro so ilcao  Pa;itor el lim o, señor Obispo de esta 

diócesis, con el celo y  caiiiiau que abriga en  bien de 
los alm as del rebaño que apai:e;>ta, nes m andaseis 

buDta laisiou, contando con la elicaz cooperación de 

este  strñur aicalde y del Uusue ayuntam iento.

Nu paisremu:, adelante Sin da r á uuestro  mumcipio 

las m ás expre&ivas gracias por haber contestado á su 

Seüoria ilustrf^ima de un modo favutabis á  u  realiza­

ción de ta u ’sünta (.bra. S i ,  señor d írec 'o r, santa, 

grande, trascendental, da inciluúiable alcance y cuyos 

edilic.int&iiesulla<,;os, aunque se están  ya tocando, 
no pueden medirse ni valuarse todavía; porque ahora 

Cali gcrm m ando la  wiuilla que m ás tarde ha de dar 

ópimos y abundosos Ifutos <ie beniic idn  y san­
tidad.

¡Con qué alegría, con qué apresuram iento se verían 

Correr al tem plo para uir la  p tiab ra  da  Dios lo mis­

mo al rico que a t  pobre, al anciano que a l jóvec, 

siendo algunas noches insuficiente la  espaciusa y m ag- 

n i l id  iglesia m atriz  da Santa María del CasUllo para 

cobijar e& su s m aju tu o sas naves «1 iDuieoso geotio

a.tr<ido por la arr^^batadora elocneneía de  los vir(uo> 

sos pr-ídícadoresl ¡Cuantps ódios se  han  extinguido y 

cuáotdsalm as se Imo ganado p a n  e l ci>'M 

Pecariam ns de difusos s in o s  d e tu v ié rem o sád e la -  

llsr todo la  bueno qua  h.in practicado en  el espacio de 

un  m es los respetables Padres de San T iceatc de 

Paul desde que á su  llegada, el 17 de Noviembre, pi> 

dieron al señor A rcipreste la bendición para empezar 

su s penosas j  ed-ficantes tareas, hasta su tierna  des- 

pedí a y sentida y llorada ausencia de en tre  nos­

otros. Nadie ba  quedado sin  participar d e  los consue­

los da la Uision. Su celo apostólico los ha  llevado al 

lecho de los enferm oi en  sus casas y en el hospital, á 

It. cárcel pública, donde se dió al cuadro  ejem plar de 

ver a l señor jues de prim era in s tan d a  «nnulg indo  á 

la pa r que ios iufeliees presos á qu irnes tenia qua 

ju zg ar.

Pero de  todas las íunciones ex lrso rd in irías , la qae  

m ás enterneció á lodos fué la de  la  c o o u n io i  y p ú ­

blica protestación de la fe qae hicieron los niños y ni* 

ñas, renovanio  Jas prumesas hechas e n  el bautism o y 

arrancando dulces lágrimas da cuan tos concurrim os 

al templo. El órdea y recogimiento d e  tan inocentes 

c r ia lu n s ,  sus t i 'r n o s  y melodiosas cánticos y la búa • 

na  disposición y compostura con que fueron á ese 

convite celestial, bien merecen da nuestra imparciali­

dad una  sincera demoK-tracion de cariño, da estim a­

ción y  da aprecio t iád a  los dignos m aestros y m aes- 

t i i s ,  que  Unto trabajaron en  instru ir á sus discípulos 

y con tanto gusto  secundaron ios esfuerzos de  los Mi­

sioneros y del Clero.
¿Ni &iino dejaré siquiera da m ecciooar la projesion 

que  en la tarde  de ese bello d ia ,de  g n iis im a  memoria 

paraO iivenza, recorrió la carre ra  que lleva la del 

Corpus con los niños y n iñ a i en  dos filas y  con la asis­

tencia reveren te  y edificante de  la inm ensa mayoría 

de  los habitantes de  esta católica du d ad ?  E / i  u n  he r­

moso espocláculo nunca visto aqui por la feliz o cu r­

rencia de  se r conducidos en  andas la Virgen S intisim a 

por cuatro  niñas y al Señor San José por otros tantó') 

niños.
Nada direm os de las tiernas, brillantes y patéticas 

exhortaciones ó pláticas prenunciadas por los R eve­

rendos Mision'-ros en tan augustos momentos. Nada, 

que  no sea pálido é  losom pleto, podremos decir tam -

- oco de la solemne función qua  se hizo en  la bonita 

capilla ó erm ita  de  la Virgen da  la Concepción, el día 

eo qoe  la Iglesia celebra este  inefable misterio. H u -  

cbe ménos po d rii expresar nuestra  lengua, ni des­

c rib ir nuestra pluioa, el fervoroso entusiasm o, el r e ­

ligioso recsgim iento, la devocion y alegría que se  r e ­

flejaban en  los semblantes de  más de tre s  mil perso­

nas que en  el dia da  la C om uniontjeneral se acerca ­

ron  á  la  Sagrada M esa, después de haber recibido las 

g ratas y cunsolaforas impresiones de  la  divina pala­

b ra , prodigada con tanta elocuencia desde e l púlpito 

y desde el a lta r.

¡Día solemoe y que form ará en  los anales da  O li-  

v e iza , viniendo á  realzarlo la  festividad de Santa L u ­

cia, y á coronarlo ta majestuosa procesion en que iba 

nuestro  Dios Sacram entado cch> varías im ágenes, y 

tocando brillantes piezas la sociedad filarmónica, que 

con el m ayor desinteres y  generosa exj>ootaoeidad se 

ha  prestado y contribuido & da r más esplendor á a l­

gunas Cestas.

P  rece  qua despues d e  tan  rico j  ce lestii ' banquete 

y de haberse instalado una conferencia de señoras y 

o tra  de hom bres de  las de San Vicente de  Paúl, ya se 
liabria dado gloriosa cima y  faiiz er>roDamíento al ma­

jestuoso edificio levantado pur la misión; pero la ca­

rid ad , sublime complemento y síntesis sacrosanta, d i­

gámoslo asi, de  todas k s  v irtudes cristianas, no  se 

contenté con la  santíGcaciün de los vivos, y voló á las 

etéreas lesiones del m undo de la eterniilad para lle­

var en sus abrasadas alas el (‘onsuelo y el peñlon á los 

que  allt gimen cautivos tam bién. Tal fué el piadoso 

objeto de  ia  función religiosa en  obsequio da las b e n ­

ditas Aaimas del Purgatori<^ melancólico, pero dulce

7  consolador rem ate  d e  esa suntuoso obelisco levan­

tado por la religión y regado con el copioso llanto da 
estos líeles.

Corramos u n  velo, mejor dicho, un  fúnebre crespón 

sobre lo que ocurrió  el día siguiente, l9  del corriente. 

Las despedidas siempre son desgarradoras para  las 
a lm ii  .eijsibles y agradecidas, y e l pueblo oiiventino 

bizo público alarde de estas nobles prendas concur­

riendo ce  masa á despedirse da  los Misioneros en  el 

tem plo, en Ja m uralla y extram uros, y aconpañándo- 

los en coche y i  caballo varias personas notables con 
ei Clero haata dejarlos instaladas e a  San Jo rge , donde 

viin á proseguir su s apostólicas tareas.

E j este  punto deberíamos poner fin á n u estras  re ­

flexionen para n c  oleoder )a santa modestia y la h u ­

mildad evangélica de  los cuatro  Misioueros; pero 

nuestra  g rd titud  nos g rita  d e td e  el fondo de nuestros 

corazoijes, p ira  que paguemos aquí un  débil tributo  

de (uatícia á su  i[iídt>t¿abla laburiosidsd en  el púlpito y 

en e l coale^uUfir.'O, á su  ard ien te  caridad [>ara con el 

prógíuio sin  distinción d e  clases ni de  p e rscc is , y i s n  

vida ejem plar y austera , que  tantos y ta n  profundas 

slm pátias ba conquistado, y tautos y ta n  religiosos 

senlim ientus ha  excitado en a l ánimo de los fieles.
Nu Sdbeüos qué adm irar y elogiar m ás en  lus dis­

tintos asuntos que cada cual teuía á su  cargo ex­

plicar.

Uqo,  con su  palabra vigorosa y conm ovedora, con 

su  fervor de Apóstol de  ios pnccllivos siglos de  ia 

Iglesia, coa esa fe inquebrantable que hace trasporta r 
Isd mo3taoas, y con una caridad que íalldma el tu ra -  
zon d e  los oyentes, es, cual o tra  Apóswl de las gen ­
tes , el misionero del pueblo sencillo y creyente, c u ­

yas libras religiosas sahe conmover con su s  enérgicos 

apóstrofes.

O tro, de sólida virtud y vasta iuscruccíou, es el 

orador sagrado erudito que , conociendo los sofismas 

de los fiji^solus m aterialistas que  ban sembrado la im - 

piedaa pur tudos ios tngulus <j»lki tie rra , m archa eon 

denuedo hasta la; úlhiuad tr io c iie n s  det enemigo, sin 

darle tregua ni des>.aooO hasta pulverizar sus a rg u -  

mentus con lógica contundente y con esa a r^um cuia- 

ciun irresi&lible que tiune su  origen en la e lerua ver­

dad. Al raciKt^aliEmo la k i  com batdu  con la lazon eo 

ariüJn la  con la fe, y al Uiusulisuo con la  ulusoha apo- 
yaca en  el (^ristiaoisino.

Su lacii y eJegaute d ir^ c d o n , su  frase arrebatado­

ra , su  precisión en el método y la proluodidad de  sua 

concep tos, c au tiv an , atraen y seducen al auditorio, 

predispone los áaimus á su  fdVur y concluye por iie - 

var la cunviccion al eutendim iento de sus oyautes, 

U a y c n su s  serubne»  pinceladas b n h o n tes , períod’.«s 

tan  luQúnesos y telices, que no se hubiera desdeñado 

de pronuuciarlos un  Padre Félix ó un  Padre  Ventura.

L os oiroü han  llenada bien y cum plidam ente su  

misioQ, explicando al pueblo po r m añana j  noche las

verdades fjndam eQÍales de nuestro  d o g n a , el modo 

de prepararse dignaineote para hacer una  buena c c n -  

fesion y comunioa: han combatido !i.uchos e rro res y 

p reo cu p ad u n es , y han proporcion:>iiu u n  inmenso 

bien con su  ejemplar m aosedum bie y con sus pláticas 

sencillas é m structivas.

¡Gratos, profundos y d ieces son los recuerdos qile 

d e jín  en  e.ita ciudad !os Padres da San V icente, y 

será indeleble en  la mem oria de los habitantes de 
Olivenza, que ruegan al d é lo  per la conservadon de 

I t  salud y de la vida da  tao virtuosos m isioneros, m o­

delos de abnegación y de  aacion evangélica! ¡Que 
Dios nos dispense pronto ta gracia de volver á  varios 

entre nosotros p ira  consolidar la obra m eritoria  de 

nuestra saatíficadoni Aquí, desda a h . r a  con mayor 

eneri^ia, se opondrá una barrera  inaipugnabla «I es­

cepticismo y al iadiferentismo religioso de nuestros 

di&s, y serán im potentes tos ticos tualévoloa de los 

enem igos de la  Igisiia y del PontiB ado .

Reiteramos nuestro  testim onio d a  gratitud al ilas« 

trlsimo señor Obispa qua nos dispensó tan seña ada 

m erced, y bagamos tam bién público el afscto y e s t i-  

macínn á  que ss fasu becho acreedoras el señor Arei» 

presta y todo el Clero de e s »  d u d a d , ayudando á  los 

U is ío n e ro sen a lco n re s io n e rio ;en  todos lo sa c to sd e  

la m isión con adíBcauta asiduidad.

T  Vd., señor director, cuente con n u estro  p rt^u n - 

do reconocimíecto por su  am ibilldad, y disponga de 

sus iten tos segaros servidores Q. S. H . B.— Francis­

co Ram írez Vss.—Narciso Tillarejo.— Antonio C ar-  

ballo.— Javier da Arteaga.— Autooío Luís de M esquill 
Marcál Cari).— Fernando Cabrero.— J iud  de F u en te  ;  

Lara,— Antonio da Merced.— Pascua! Llórente__ Be­

nito Rubio.— Manuel Gómez Balaero.— José Eloy Pé­

rez .—Juan Antonio Go im 2.—Rodrigo Vargas.— An­

tonio Vivar.-<-José de  Soler.— F n n c ise o  Javier Lim « 

pe.— Domínro M ana! Caldero.—José María Marzal.—  

José Cándido de Carballo.—J .s é  Correa.—/o sé  Joa­

quín de Mira.— Círiaco R aicírez .— Manuel de Mata 

C Jjre ra .— Luis C srapeto.— Gregorio d'} la H era.—  

Agustín A guilar Rodríguez.— Juan José  R a m ír e z . -  

Enrique Santos.—Juan María B orrilIo .— J'i&B More­

no .—José H aría Rodríguez.— Benito L edesm i.—T i-  

coDta Pacheco.—Manuel Pedro Pachaco. —José Mari* 

Sancliez.— Fraccisco Carapato.— L uis da  Carzolte.—  

Cirios M o ren o .-P rim ero s  con tribuyestes y p ropie ­

tarios.

M e r « w l «  d e  IM l»drt4.

s m u n o  KHt U S ; itur^ts loi a  ma m  a r n .

6S35 arrobas de trigo.
057 arrobas de harina de ídem.

0U7O arrobas de carbón.
137 vacas que componen 4SS341ibras de peM.
4S3 cajuarosque haoan 11188 liJms de ^eso |
288 cenl^is degollados que iiacsB b liru  de h -  

so 49163.

PaiiCl')!! D I AHT1CD1.0S Al. EO t MaTOt T l(El«0l  I K  I L  
o u  Da A v e i.

/Ita le t m {2ok C varto  
arroba. ibn ,

Oarnedevaca. . 51 á 54 28 á 31
Id. de carnero. . i  29 28 i  8 t
id. de cordero. . . .  » á » t i »
Id .d e ta m e n ...............  9* á 08 M  á 60
Despcias d« c e rd o . . . » i  •  •  á  a
Taciuó añejo. 9d t  M  30 á !28
Id. fresco. . . .  » á B •  á B
Id. en caca! de • . *r. 62 i  66 » < »
L o s o . . . . . . . . .  a i  s 4S á 119
Jamón...........................  124 á 134 51 i  60
Aceite...........................  S6 i  69 18 i  20
Vifio..............................  40 á 44 12 i  14
P an de  dos libra#. . . » i  » H  i  iS
G arbm cts....................  44 i  <4 19 á 29
indiiLi. . . . . . .  SS á 34 i l  á  13
Arroz........................  á  38 11 á 12
Leateii:i 13 ¿ 23 Ü £ 16
Carbón..........................  7 i 3  a á >
Jaiwo.....................  6» á 68 21 >2 «
P a U t i s .........................  B f e  2 á S

ru c io s  DB a u M S  u  n  im n iM  u  i m .

T rigo . ...................  da 30 á 43 R s .v i .
Cebada......................... da 22 á 2B Id.
Algarrobs. . . de > 1 22

A N U N a O S .

DRAMAS OIUGINALÜS VERSO

POB BL PBBSBIT£RO 

D o n  J o s é  U f a r l a  L ie o n  y  D o m l n g a e x .

tstos dramas, escritos para una reunión de con­
fianza, han ooieoido uua favorable acogiuide cuantM 
han presenciado su eiecucion, uo »ólu por al ínteres 
con que el ari¡umenu de coda uno se ptesetila, caoti- 
vsndoal auua desde las prim eru es-enas, i>inomuj 
«specialmeiite por la cristioui moralidad qua en­
vuelven.

£n ellos ba becbo brillar su autor el resplandor 
hermoso da la virtud, al paso qua tiapiuUdo con kw 
más na((rua colores Ja lealdad ocl uJm en; y esto, da 
uua manera «(¡radabie, ĉ b la galanura da la versiti- 
cac.on, y excitanüo la risa en no pocas escenas eos 
aiguDOS lipus que de intento ba creado.

Este «s ei.Cgráeter e»peuiai de estos dramas, yassi 
que se proponga su autor animar a la pracuca de las 
úandea y auoiiuies acciones, como lo haceei. Lot 
Márítret Patronos de Cáiiis, ¿taJineando los rasgos 
más notables de estos dos héroes del Cristianismo; ya 
sea que se presante i  la admiración la grandeza de 
ahua de uu houwre que «n medio Uel crimen sieuta 
iasuntivamente la sanudid qae respira la Sacrs Fa­
milia, y líate cuanlo puede por stiujeutor el pehgro 
que ia amenaza, couo se ve ea el XMmm, cuyo ar»;u- 
uanto no es otro que la prepartci«M de este para Ja 
escena del Ca.viri<^ ya sa« en h r, qua porsunibque Ja 
viriud en un niou desvalioo, que jamos conociJ á  sos 
padres, y que en medio de su humildad rompe los hi­
los de una horiibis trama, e*pouienUo su prupia vida, 
y enc.,ntriindu en premio á su nub e y geaeroao padre, 
csmo lo hace eu iU Angel d«í Pmty-C'erdá.

Los dramas que anun-.iauios olreceu una lectura 
amena, cn.stiana y altamente uioralizadon, recreando 
losauiiiius buu las iieroas esvenis que «a ellos aa 
presentan, y nacienau al^urraubie d  vicio y amable 
ik vijiud.

Oi/ecei) también la ventaja de que, sin perder por 
eso su luteres, carecen de perdonas del heno sexo, lo 
cu>l permitís >¡ue puejac sei' lepiesuntaaas por nuáoa 
en lus Colegios.

P R E aO S .

Lot J/drtiret,  ̂ j . ■ da CúUii, en tres
actos........................................................... ......  reales.

El ángtl dti Puig-Cerdá, en trss acío». , 7 d 
o I t t t o ,  en dos actos. 6 a

Turnando loa U u  eu 20 rs.
Lus pedidos se dirigiráu al antor, calle de laComst- 

nla, num. S ,  Cádiz.

E ditor retpoHttikUí 1). U a h u il um Tomas.
BS

. lm p r a £ t f t d « T i g a d o ,K d T f t ,4 7 ,  b i ^

Ayuntamiento de Madrid




